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ADVERTENCIAS.
Los señores suscrítores de provin- 

6i«8 cuyo «boQO concluye en 30 del 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso en el recibo del pe­
riódico.

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
©artas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envíen 
ea carta certificada.

o tra  vez má» rogamo» á nuestro» 
aiUserliores que lleven  con paciencia  
la  tardanza qne advierten en  el re­
parto del número del S  de Setiem ­
bre.

Entretanto , sírvales de consuelo  
el considerar qne esta misma d ila­
ción prueba bastante el buen resu l­
tado que ha obtenido en  España la  
PHOTESXACIO.V A PIO IX .

PARTE EXTRANJERA
Ayer indicamos qua en Pesth y otros puntos 

del Imperio austríaco se habia recibido con 
entusiasmo el cambio de régimen político ini­
ciado por el manifiesto de 20 de Setiembre. En 
confirmación do esto, leemos un artículo del 
diario húngaro el P es lh i N a p lo  que copia otro 
francés, y del cual varaos á trascribir un párra­
fo. que revela el júbilo con que el reino da San 
Estéban ha acogido la convocación do su Dieta, 
su gozo al ver respetados sus derechos, y los 
sentimientos de gratitud hácia el Emperador 
quo mueven al pueblo húngaro á ofrecer su 
leal cooperación al Gobierno supremo del Im­
perio.

«Con patriótica alegría, dice el P esth i N a p lo , 
reproducimos la Ordenanza Real, qu'» llena de 
justa tranquilidad, después de una espectacion 
tan larga y penosa, el alma de todo húngaro 
fiel á la Constitución y á sus leyes. Cuando los 
deseos de los que se alimentaban de justas y 
varoniles esperanzas, toca el primer grado da 
su realización, no puede tacharse de debilidad 
el consagrar el primer momento da esta dulce 
impresión á los trasportes de una alegría in­
mensa y pura. Son tan raros estos momentos 
en el curso de nuestra vida nacional, tan fe­
cundo en vicisitudes y fluctuaciones, que al ver 
hoy, por un solemne documento Real, convo­
cada nuestra legislatura y reconocida la inte­
gridad plena y completa, tantas veces y con 
tanta persistencia atacada, del territorio del 
reino de San Estéban, nos atrevemos á decir 
que estamos satisfechos de nosotros misnoos, 
nos sentimos dichosos con nuestra perseveran­
cia, con la cual hemos contribuido á echar de 
nuevo los fundamentos de la prosperidad de 
nuestra patria y de la grandeza de nuestra na­
ción.

En este feliz momento de la primera impre­
sión, en la plena conciencia de nuestra inde­
pendencia y de nuestra autonomía, nos com­
placemos en afirmar que el Soberano que ha 
restablecido de tal suerte la integridad consti­
tucional del territorio, y que nos ofrece con su 
augusta presencia á la apertura de la Dieta 
el medio de llevar al país hácia un órden de 
cosas justo y bien ordenado; y el Gobierno que 
ha contribuido por su parte con sus patrióticos 
consejos á traer esta situación deseada desde 
tanto tiem po, tienen derecho á contar con 
nuestra generosa y franca cooperación, y á 
que las magnánimas intenciones del Empera­
dor sean acogidas y apoyadas con todo nuestro 
patriotismo.»

Por esta parte, como se v é , las cosas no 
pueden presentar mejor aspecto para fe polí­
tica del Emperador de Austria: la Ilurfgria se 
pone decididamente 4 su lado, y le ofrece sin 
reserva su leal apoyo. Quien haya estudiado 
con ojo atento las graves dificultades que él 
pueblo húngaro ha suscitado de continuo al 
Emperador de Austria, y el fuego revoluciona­
rio que allí ardia, atizado por la demagogia, no 
podrá desconocer la importancia del cambio de 
sentimientos producido por la acertada con­
ducta de Francisco José. La cooperación deci­
dida y entusiasta de ese pueblo tan numeroso 
y de índole guerrera, no hay para qué pon­
derarla.

La fisonomia que el liberalismo pre^nta en 
el bárbaro reino de Italia es tan odiosa y repug­
nante, que no parecía posible imaginar un nse- 
vo rasgo que ia afease más; pero estábamos 
equivocados. Véanlo nuestros lectores en el s i­
guiente hecho.

Todos saben los estragos que el cólera-mor­
bo, ese terrible huésped que viene da cuando 
en cuando empujado por la justa ira de Dios 
para castigo de las prevaricaciones de los pue­
blos, está haciendo eu la mísera Italia. Con es­
te motivo, los Cardenales Arzobispos de Ñápe­
les y Benevento, los Arzobispos de Sorrento y 
de Regio y los Oblanos de Anglona, Aqnil». 
Muro y Patti, arrojados de sus diócesis respecti­
vas mucho tiempo há, elevaron al Rey Víctor 
Manuel una humilde súplica, pidiéndole que se 
les permitiesé volver en medio de sus rebaños 
para llevarles los auxilios y consuelos que sólo 
podían recibir de los tiernos y solícitos cuida­
dos de sus legítimos Pastores. Los venerables 
Prelados, llenos de ardiente caridad, ni pensa­
ban siquiera en los peligros que corrían en­
trando en los pueblos infestados; ellos sólo te­
nían en cuenta las necesidades y tribulaciones 
de sus amados hijos, por quienes deseaban dar 
hasta su vida. Toda la exposición rebosa en 
estos sublimes sentimientos.

V. M., dicen los venerables exponentes, que 
ha sido educado en el Catolicismo y nutrido 
con su leche suave y divina, no ignora que al 
Obispo pertenece solamente administrar el Sa­
cramento de la Confirmación, de que vuestros 
súbditos carecen tantos años como dura nues­
tro destierro; que el Obispo ha recibido la ple­
nitud de la gracia y de la caridad de Jesucris­
to, que debe derramar en abundancia pa­

ra dulcificar, si no curar del todo, los ma­
les do los quo gimen bajo el peso del sufri­
miento y de la prueba ; que principalmente 
en tiempo de las calamidades públicas, la 
presencia del Obispo es un poderoso estímu­
lo de la caridad de los fieles para que acu­
dan presurosos en ayuda del prójimo, herido 
por el terrible azote; que la palabra del Obispo 
dirigida al moribundo tiene una particular un­
ción para calmar sus temores, tranquilizar su 
conciencia, calmar sus dolores de la agonfa, 
y hacerle ménos terrible y acerba la muerte; 
que el Obispo, en fin, como un capitán que 
eo el tiemoo de la pelea precede á sus valero­
sos soldados, puede y deba infundir y reanimar 
el valor de los Párrocos y de los Sacerdotes, 
para que lleven alegres y solícitos á los enfer­
mos los socorros y auxilios propios de su mi­
nisterio, y ocupi n á la cabeza del moribundo 
el puesto de honor que les corresponde en estos 
dias terribles que un hermano nuestro llamaba 
d ias de b a ta lla  p a ra  el O bispo y  los P retbU eros.

En estos admirables términos se expresan los 
ilustres desterradores: de estos bellísimos sen­
timientos está impregnada la respetuosa expo­
sición.

Pues bien; ¿creen nuestros lectores que el 
Gobierno de Víctor Manuel se ha apresurado á 
responder á tan generosa abnegación conce­
diendo á los expopentes la licencia de regresar 
á sus diócesis? Nada ménos qué eso. El Gobier­
no de Florencia ha contestado «que croe peli­
grosa para el país la vuelta de los Obispos 
en vísperas de elecciones.» ¿Qué parece á nues­
tros lectores de esta coptestacion? ¿Romos teni­
do razonen afirmar que la fisonomía del libe­
ralismo italiano habia manifestado un nuevo 
rasgo que la hacia más horrorosa y repug­
nante?

TELEGRAMAS-

P a r ís , 27.
El Giornale d i Roma del 23 declara apócrifa la 

circular atribuida al ministro de arm as, monseñor 
Merode, y publicada en los periódicos italiauos, man­
dando á las tropas pontificias respetar la partida de 
oanooieros capiianeaoa por r uece, coosídor jndoia, no
como perteneciente al bandolerismo, sino como defen­
sora de la causa de Francisco II.

Ha muerto ol duque de Gramont-Carderousse.

P a r ís , 27.
En la Bolsa de hoy quedaban; el 3 por tOO interior 

español á 00 OjO; el exterior á 00; la diferida á 00 0(0; 
la araortizable á 00 0(0; el 3 por lOO Irances á 68-20, 
y el 4 1(2 á 96-40.

L ó n d r e s , 27.
Los consolidados ing leses quedabaR d e  93 1|2 

Ó5i8.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL

MADRID 28 DB SETIKMRRE DE 1865.

VAMOS AL c is m a .
Todas las fuerzas del liberalismo , desdo la 

democracia hasta la Union liberal, por más 
que en varios puntos estén separadas y so ha­
gan mútuamente guerra á muerte, se han uni­
do para producir uo rompimiento, un bando

aparte entre los miembros de la Iglesia cató­
lica, que,exteriorm jnteal ménos, componen la 
totalidad de los españoles.

Del partido democrático, cuya base religiosa 
es el panteísmo, no lo debemos extrañar , ni 
tampoco del progresista, que tiende por su na­
turaleza al racionalismo protestante. Uno y 
otro son enemigos de la Iglesia y de consi­
guiente de la unidad católica: uno y otro pro­
claman la libertad do cultos como medio de 
dividir para reinar. Pero, ¿cómo se explica que 
la Union liberal, dirigida por los mismos hom ­
bres de las célebres circulares dadas á luz 
después de los acontecimientos de Loja, por 
los que mandaban quemar los libros ¡rapios 
decomisados en las aduanas, por los que sien­
do ministros, con el cirio on la mano iban en 
procesión en el eonvei.to de San Pascual; como 
se explica, repetimos, que la Union liberal sea 
hoy la más a g ien te  é infatigable promovedora 
del cisma?

No se nos niegue el hecho, porque seria ne­
gar la evidencia, ü a  Sacerdote oscuro publica 
un folleto impío y escandaloso, y la Union li­
beral canta victoria y hace suyo el escrito, que 
tal vez ha inspirado, que ha redactado quizás. 
Hasta aquí podia haber error, ignorancia. 
Ofuscación, juicio equivocado. Pero desde el 
momento en que los Prelados, los maestros de 
la verdad, los únicos jueces competentes en la 
materia declaran solemne y terminantemente 
quo el folleto e s  escan da loso , tem erario  y s a n  
herético, no hay medio de qua un hijo fiel de lá 
Iglesia siga defendiéndolo, patrocinándolo y 
propagándolo, contra el expreso mandato de los 
Obispos, sin caer en abierta desobediencia, sin 
alzarse en rebelión.

Los órganos de la Union liberal así lo han 
hecho, y después de haber sido condenado el 
folleto y á causa de los edictos episcopales en 
que se condenaba, no sólo han seguido prote­
giéndolo como cosa propia, sino que han hecho 
mofa y escarnio de sus condenadores, insoleii- 
táudose contra los Prelados, de una manera 
inusitada aun en este país acostumbrado al
lengua je  h ab itu a lm en te  in so len te  de la  Union 
lib e ra l .

Agréguese á esto que á ciencia y paciencia 
de los hombres da este partido se están diri­
giendo públicamente felicitaciones y actas de 
adhesión al Presbítero que pasa por autor del 
herético folleto, y se le quiere retener en la 
córte por medio de una Real órden, contra el 
expreso mandato del diocesano, después de lo 
cual á nadie pMede ya quedar duda de que so 
abriga el intento de romper la unión entre los 
miembros de la Iglesia; de que los hombres de 
la Union liberal son aquellos de quienes dijo 
San Pedro «que así como hubo entre los judíos 
falsos profetas, asi también habrá entre vos­
otros los cristianos doctores falsos q ue.... in­
troducirán en la Iglesia sectas perniciosas, te n ­
d rá n  la  a u d a c ia  de desprec iar la  a u to r id a d  le ­
g ítim a , los cuales por su propio ín teres se crea ­
rá n  un p a r tid o  p o r  m edio  de sus b la sfem ias .......
atraerán á los espíritus inconstantes y ligeros
  prom etién do les  la  lib e r ta d , siendo ellos
mismos esclavos del pecado que causa la co r­
ru pción .»

El hecho pues desgraciadamente es cierto. 
Ahora volvemos á  preguntar: ¿cuál es la causa 
quo lo produce?

Prescindamos de las causas generales, por­
que al explicarlas tendriamos que remontar­
nos al origen y naturaleza del liberalismo, cu­
ya primordial tendencia le lleva á una constan­
te oposición á la unidad; prescindamos do que 
el liberalismo es el centro de todos los errores, 
como el Catolicismo es el ceu iio  Uc todas las 
verdades, de donde nace su antagonismo per- 
pétuo. Fijemos únicamente nuestra considera- 
ciou en la causa inmediata que determina 
el hecho qua estamos examinando, que arras­
tra á la Union liberal por el fatal sendero que 
ha emprendido: esta causa es el reconocimiento 
del titulado Reino de Italia.

El hecho ensf, exteriormente considerado, no 
reconoce otro origen. El folleto da aquel des­
dichado Sacerdote vino después del reconoci- 
miepto á favorecer las miras de sus autores. 
La Union liberal, abrumada bajo el peso de ia 
reprobación de todo el Episcopado, respiró un 
momento al ver que un Presbítero tenja la au­
dacia de levantar su voz en contra de los Obis­
pos, y de aquí su gczo, de aquí su cismático 
empeño en probar que el Presbítero tenia ra­
zón contra todos los Prolados.

Este es el hecho externo: ia razón formal, el 
principio intiínseco es otro.

Mil veces hemos dichoque el reconocimiento, 
malo en s i, era fatal por las consecuencias que 
forzosamente traía aparejadas. No se reconoce 
un héclho criminal, no se entablan relaciones 
de amistad con un enemigo de la Iglesia, no se 
miran con benevolencia la usurpación y el sacri­
legio, sin hacerse hasta cierto punto cómplice 
de estos actos criminales. La amistad pública, 
inmotivada, innecesaria con el mayor perse­
guidor que hoy tiene la Santa Sede , debia de 
ser el abismo que invocaba al abismo, el prin­
cipio de una política francamente revoluciona­
ria y de abierta hostilidad á la Religión. Como 
esta no transige nunca con el error , quien cae 
en él no tiene más remedio que arrepentirse y
tflalactarln A nnot-ar nar^nafiip il l/\c rtamnc nilA
quien yerra no es é l , sino la Iglesia. Aquí te­
nemos ya el principio de todos los cismáticos, 
de quienes dice et Apóstol San Juan: «de entre 
nosotros han salido, pero no eran verdadera­
mente nuestros ; pues si lo fucrau, h ibieran 
pcrmanecidocon nosotros en nuestra creencia.»

Los periódicos progresistas y democráticos lo 
declaran asi, viniendo á confesar después de 
consumado hecho lo que anterior y oportuna­
mente hablamos manifestado nosotros, á saber: 
que la política del reconocimiento imprimía ca­
rácter al Gobierno español, y ie llevaba rodan­
do al abismo revolucionario.

Cándida, por consiguiente, nos parece L a  
D iscusión  de hoy, en la que acabamos de leer 
el siguiente párrafo, contestación á nuestro ar­
tículo de ayer:

«No se canse más E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  en 
escribir alegatos teológicos eu dorensi de la autoridad 
de que quiere revestir 4 los Obispos para cometer tro­
pelías contra la seguridad individual.»

«A pesar de los anatemas da los Obispos, y sin em­
bargo de la órden de destierro dada por el Arzobispo
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dadelas y de las fortalezas, no hubo término para 
las ovactones, para las glorias y triunfos del sumo 
pontificado, que Pió IX representaba con tanta dig­
nidad y con una clemencia y sabiduría celestial. 
Algunas plumas infernales, que hacia algunos años 
derramaban en sus páginas los más venenosos y 
amargos conceptos contra ia silla de San Pedro; 
que denigraban á los Papas, emponzoñaban sus más 
santas intenciones, y deprimían en el polvo y el 
fango sus actos más nobles; que profanaban las vir­
tudes, exageraban los defectos, detestaban ia forta­
leza, calumniaban á la justicia y declamaban con­
tra el cielo; estas plumas malditas, convirtiendo la 
censura en alabanza y el envilecimiento en home­
naje, no encontraban palabras bastantes para en­
salzar el reinado de Pió IX.

De la tiara pontificia, decían, vinieron á Italia to­
dos los biene:; la libertad, la paz, la gloria, el po­
derío, la civilización y la sabiduría: los Papas disi­
paron las tinieblas de ia birbárie que envolvían la 
Italia y la Europa en oscura noche; de la tiara salió 
la luz de las ciencias divinas y humanas: leyes, es­
tatutos, costumbres, sacadas de la razón vandálica, 
goda y longobarda, sepulioroD, é irradiaron en der­
redor la mansedumbre, ia discreción y la candad. 
De allí fneron convertidos los tiranos en padres de 
los pueblos, el despotismo fué templado por la ley, 
la ley animada por la justicia, y la justicia unida al 
amor y é la clemencia. Los Reyes hallaron en los 
Papas acción y consejo, y juntam ente freno y casti-
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go; los pueblos un estimulo á la obediencia, una re« 
presión é los tumultos; pero también unos protec­
tores de sus derechos, promovedores de sus fran­
quicias, abogados de las razones de los pobres, viu­
das y huérfanos. La verdadera libertad de las nacio­
nes cristianas permaneció íntegra miéntras que la 
autoridad del Pontífice fué sagrada para los gober­
nantes; luego, disminuida ó quebrantada esta, los 
pueblos desconocieron la autoridad de los Gobier­
nos, y les hicieron sufrir la pena del Talion. Esto se 
imprimió durante aquellos primeros meses en mil 
opúsculos populares, en toda especie de poesía, en 
mil periódicos; y lo escribían personas conocida­
mente enemigas desde mucho tiempo, no sólo del 
pontificado, sino de todo el órden sacerdotal.

La divisa blanca y amarilla del estandarte ponti­
ficio, que fué ántes objeto de vituperio, volvióse de 
improviso eu el resplandor del sol y dé la luna que 
cubren de oro y plata el firmamento. Lis salas se 
enlapizibao con estos dos hermosos colores, y los 
mismos se veian en los cortinajes de las camas, de 
los balcones y ventanas, en las colgaduras de los 
palcos del teatro, en todas parles se ostentaban el 
blanco y amarillo, la plata y el oro. Blancos y ama­
rillo» eran los pañuelos de las señuras más elegan­
tes de Rema, las cintas de los sombreros, las guar­
niciones y adornos de los vestidos, y hasta los es­
maltes de lo.s collares, brazaletes y pendientes.

Ln medio de uo cambio tan completo, Bártolo es­
taba fuer» de sí de gozo: y si por su educación, tu
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gamos por todas partes al arbitrio de Cicernachío.

Piensa en la comunión del Papa en San Pedro 
in  V incu lis , del mismo modo que pensaste en 
acudir á las Salesas cuando se supo que el Papa iba 
alli á celebrar el dia 2 de Julio, y como también 
animaste á los jóvenos de la Universidad por San 
Vicente de Paul á tirar de la carroza Pontifical. 
Eres un héroe, Bártolo.»—Al punto fué Bártolo á 
los Roquetinos para disponer lo necesario á la cti- 
munioD que deseaban recibir los amnistiado» de 
mano del Pontífice Pió IX.

Pocos días después de aquella célebre comu­
nión (t) , en la plaza del Santo Espíritu, se dirigió 
á un capellán de San Pedro, y hibiéndole estre­
chado amistosamente la mano, le dijo:—¡Oh mi 
amigo D. Alejandro, qué días tan felicesl ¡Qué nue­
va gloria para Roma! iQué repentina exaltación de 
la Santa Iglesia! ¡Quó dichoso cambio hemos expe­
rimentado en poco tiempo! Cuando estábamos te ­
miendo á cada instante motines, sediciones y furio­
sas revueltas; cuando nos parech ver derruirse San 
Pedro y su Cátedra, y abismarse el Pontificado, bé

(1) Fué el dia f . '  de A«o.«to de 1846, por la fes­
tividad de San Pedro in  vinculis, en que se vene­
ran las cadenas con que fué atado San Pedro por ór­
den de Heredes en Jerusalen; y en Roma por Nerón 
en la cárcel Mamertioa. Alli recibieron la Comu­
nión de manos de Pió IX los que habían sido puestos 
en libertad, la mayor parle do los cuales de allí é 
dos años cometieron la vileza de quitarle el Es­
tado.
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CAPITULO III.

LA LUNA DB MIEL.

Angel Brunetti, plebeyo romano, llamado des­
pués por sus compañeros Ciceruofchio, era en su 
tiempo un inaacebo denodado y amigo de penden­
cias: alto, robusto, de recia musculatura y capaz de 
hundir de un puñetazo las costillas á su contrario, 
ó desquijararle casi por bro iia. Llevaba un som­
brero calabrés caído sobre la oreja izquierda, y 
adornado con una pluma de gallo; el chaleco corto, 
y entre éste y la cintura de los calzones asomaba la 
camisa por debajo de una feia de seda encarnada y 
verdemar; la chaqueta de terciopelo azul adornada 
con cordon aniarillo; la cual los dias de Gesta se 
quitaba en la taberna y se la echaba encima del 
hombro izquierdo. Jugaba á los bolos y á los birlos 
como el más diestro, y bailaba mejor que el primer 
transtíberino 6 montañés. Las mujeres públicas de 
Lungareta ó de la calle de San Francisco salían á la 
puerta cuando él pasaba, en compañía de otros jó -

Ayuntamiento de Madrid
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de Toledo, desterrando de esta diócesis al Presbítero 
Sr. Aguayo, este Presbítero se quedará en Madrid, 
aprovechándose de ia licencia que, según se nos 
asegura hoy, le ha sido ya concedida por al Go­
bierno.»

«Paciencia, neos, hay que tragar en Madrid al se­
ñor Aguayo por espacio de algunos meses.»

«Hiy qua tragar la presencia en Madrid del exco­
mulgado Presbítero.»

Cándido, repetimos, es el periódico dem o­
crático; pues viene á dar á nuestros argum en­
tos mayor tuerza qua la que tenian, y sus pala­
bras sou la confesión de parte, que hace inúti­
les nuestras pruebas.

No escribim os ciertamente alegatos teológicos 
para convencer á L a  D iscusión  de la autoridad 
do que Nuestro Señor Jesucristo ha revestido á 
los Obispos, pues para este periódico nuestrcr 
alegatos teológicos tendrían que principiar por 
la existencia del verdadero Dios, del Dios vivo 
y personal, que desconoce el panteísm o; pero 
dejando esta dentellada democrática á un lado, 
miéntras L a D iscusión  nos siga diciendo que á  
pesar  de los anatemas do los Obispos y de la  
órden  de extrañamiento de la diócesis dada al 
Sr. Aguayo por el señor Cardenal Arzobispo de 
T o le d o ,  dicno Presbítero se qu edará  en Madrid; 
miéntras pueda darnos noticias como la de ha­
bérsele y a  concedido licencia por el G obierno  
para permanecer en la córte, contra el expreso 
mandato de la autoridad ecleríástica; miéntras 
nos aconseje paciencia por este y otros sucesos 
de la misma índole, y por ellos nos cante el 
trá g a la  con el excom u lgado  P resb íte ro , n o so tro s  
no  podremos ménos de responderle:— «Sigue, 
sigue, tranca y te rr ib le  D iscusión , sigue con tus 
c la r id a d e s , que hipócritas amigos tuyos califi­
can de im p ru d e n e iá s; sigue, que p ro  m e la ­
boras. »

Vamos al cisma.
E l Pxnsauikxto lo dice y L a  D iscusión  lo 

prueba.
F .  N a v a r r o  V il l o sl a d a .

En polémica con L a  E sp era n za , publica L a  
P á tr ia  de ayer uno de los varios artículos en 
que intenta desacordada conciliar lo liberal y lo 
católico. De ese articulo tomamos la siguiente 
frase:

«Católicos y líberules, pese á La Esperanza, con 
SLmision entera á la Santa Sede en todo lo concer­
niente al dogma, sobre io demás nos explayaremos i  
nuestro gusto, que no será otro que el de dar á la li­
bertad política los mayores ensauches.»

¿Con que el Catolicismo de L a  P a tr ia  se da 
por satisfecho cuando se ha sometido entera 
mente á la Santa Sedo en todo lo concerniente 
al dogma, pero reservándose sobre lo dem as  ex­
playarse á su gusto?

Muy bien por el Catolicismo de L a  P a tr ia .  Es 
decir, que sometiéndose á la Santa Sede en  lo  
concerniente a l  dogm a, ya no hay más más que
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y á d isc ip lm a , no hay obligación de someterse 
á la Santa Sede?

De manera que la P a tr ia ,  á fuer de católico, 
so abstendrá de rebelarse contra la Santa Sede 
cuando esta le proponga, por ejemplo, el dog­
ma de la Santísima Trinidad ó el de la Sagrada 
Eucaristía. Pero si la Santa Sedo le enseña y 
manda creer que ia libertad absoluta é ilimita­
da de imprenta, por ejemplo, es una institución 
contraria á la doctrina católica, la P a tr ia  acer­
ca do esto, hará de su capa un sayo, creerá ó 
no creerá, so someterá ó no se someterá.

Y puede que de muy buena fe L a  P a tr ia  le 
llame á esta ser católico. Por sí asi sucediere, 
debemos en conciencia decir á L a  P a tr ia  que la 
Iglesia no solamente exige de sus hijos que no 
incurran en heregia, es decir, en negación for­
mal y pertinaz de la autoridad de la Iglesia por 
lo que respecta al dogma, sino también les exi­
ge que se sometan á esa misma autoridad en 
todo aquello que por derecho divino, es propio 
de sus sagradas atribuciones.

Exige más: exige respeto á la propia autori­
dad de la Iglesia en lo tocante á la definición 
do los puntos en que el católico sea ó no Ubre 
de pensar y de sentir; y exige que en aquellos 
puntos en que la Iglesia no deja á sus hijos 
plena libertad de pensar y da seutir, acomoden 
plenamente su pensamiento y su sentimiento á 
las defluiciones de la Iglesia.

Y aun exige más: exige que el verdadero ca­
tólico, el que verdaderamente merezca nombre 
de tal, aun en aquellos puntos respecto de los 
cuales la Iglesia no ha definido nada, determi­
nado ni sancionado nada obligatorio para la 
conciencia de sus hijos, se acomoden estos eu 
sus pensamientos y sentimientos á la com ún  
sen tencia  de los doctores y maestros recomen­
dados por la Iglesia.

E nresúm en, amiga P á lr ia : la Iglesia para 
los católicos es una Madre, toda amor, toda sa­
biduría y toda santidad; y por eso, cuando m é ­
nos, no  hay otra manera de ser bueu hijo de 
esta excelente Madre sino amar lo que ella ama 
y todo lo que ella am a, y profesar todo lo que 
ella profesa, y condenar todo lo quo ella con­
dene, y rehusar todo lo que ella rehúse, aun 
cuando no haya hecho sino mostrar indirecta­
mente que lo rehúsa.

Aplicando estas reglas al caso presente, le 
diremos á L a  P á tr ia  que el solo hecho de lla­
marse ca tó lico -libera l es ya tomar para si un 
apellido que á la Iglesia no gusta, razón cabal­
mente por ia cual es ese un apellido de muy 
mal gusto.

No queremos ahora aquilatar las dósís de 
Catolicismo que haya en eso que L a  P á tr ia  se 
propone de dar á la lib ertad  p o lítica  los m ayo  - 
res en san ch es; pero si diremos que esta es una 
frase preñada y de muy ambiguo sentido, ca­
balmente porque hoy se llama lib e rta d  po líh ca  
á todo un conjunto de libertades  que están re­
ñidas con el Catolicismo, y da la casualidad de 
que precisamente el nombre genérico que dis­
tingue en común á los partidarios de estas liber­
tades es el de libera les.

Y aquí tiene L a  P á lr ia  cómo en el hecho de 
llamarse lib era l, pierde toda especio de sentido 
común al llamarse al mismo tiempo ca tó lica . 
Este es un logogriío que ya no sirve para nada. 
Hay que llamarse (como hay que ser) católicos 
ó libera les.

Los obreros demócratas siguen felicitando al 
Sr. Aguayo por el folleto, quo, da seguro, la 
mayor parte de ellos no ha leído, y la otra 
parto ha leido sin entender.

Como en casi todas esas cartas censuran de 
paso la conducta de tos Obispos que han prohi­
bido, bajo penas cunónicas, la lectura del folle­
to, chócanos no poco que no se acuerden de 
protestar contra el G il B la s ,  diario satírico d e­
mocrático, que se permitió Herir al Sr Aunayr»
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Ocupándose L a  E speran za  en juzgar «1 pro­
yecto atribuido al ministro de Gracia y Justicia 
de gastarse una vein tena  de millones en edificar 
un P a la c io  de Ju stic ia , hace las oportunas o b ­
servaciones siguientes;

«La partida vicalvarista, á la que tan injustaraenta 
se acusa de haber derrochado mucho dinero, fundán­
dose para ello sus enemigos eu que duraute ei quin­
quenio se comió ia insignificante suma de 17,000 
milloues; la partida vicalvarista, que iníéatras ha es­
tado en la oposiciou, pedia al Gubieruo que hiciese 
economías, y prescindiese de todo gasto supérfluo, 
atendida la mala situación de nuestra IIacieoda;la par­
tida) vicalvarista, repetimos, ha ideado un medio de 
tapar la boca á sus detiactores y convencer al país del 
celo coa que siempre ha velado por sus intereses.

Existe en Madrid un palacio sito en la plaza de San­
ta Cruz. Este palacio, en donde está la Audiencia te r­
ritorial, no es digno, según nuestres g.ibernantes, de 
la capital de una nación que tieue la imponderable 
dicha de verse regida por el vicalvarismo. Y como la 
Hacienda se encuentra en un estado tan satisfactorio.

y como el Sr. Alonso Martínez no sabe qué hacer de 
taiilo diaero, ei inioisterio del duque de Tetuau ha 
concebido el magnifico proyecto de levantar un sober­
bio edificio que inmortalice su nombre.

Hay algunos hombres de alma pequeña que comba­
tirán el proyecto, pretextando que bieu puede, ha­
ciéndose las reformas convenientes en el actual pala­
cio de la Audieucia, presciudírse do levantar el otro 
nuevo.

No faltará tampoco quien condene el proyecto, m a- 
u.festaBdo que es escandaloso, hoy que los pueblos no 
pueden soportar las contribaciones, invertir el dinero 
del presupuesto eu una obra cuya necesidad no está 
probada, ui mucho ménos. Tal vez se encuentre por 
ahi alguno que ponga el grito en el cielo, recordando 
e! siunúmero de iglesias y de hospitales que casi no 
tienen techo, y que uu pueden reformarse poique el 
Gobierno se niega á suministrar fundos; pero la Uuíon 
liberal, quo tantos cuarteles ha levantado y tantos pa­
lacios ha construiJo, despreciará, c mo se merecen, á 
esos hombres que se oponen al embeilecimieuto de la 
capital; y, si tiene tiempo soficieute, bien pronto ve­
remos coustruido un magoilico edificio donde puedan 
albergarse todos los jueces y magistrados de España 
con sus respectivas familias, por numerosas que 
sean.»

Después de lo que se ba dicbo déla analogía 
de conducta del Rey de los belgas con la de 
Napoleón 111 en el acto de recibir al nuevo re­
presentante de doña Isabel de B orbon , ha cáu- 
sado extrañeza el laconismo con que la G acela  
dió cuenta ayer de este acto, faltando á la cos­
tumbre establecida de insertar los discursos 
pronunciados por el Rey y por el nuevo diplo­
mático.

¿Qué es esto, señores unionistas?
¿No os atrevéis ya á hacer gala de la altura 

á que habéis colocado el nombre de la patria 
con vuestros actos?

Vuestro propósito lo habéis logrado con el no­
ble y espontáneo  acto del reconocim iento: habéis 
conseguido que se hable de España.

¡Pero cómo se habla! ¡cómo se la tratal.
Vosotros responderéis algún dia ante la con­

ciencia y la dignidad que habéis humillado.

Miéntras el Sr. Alonso Martínez conjuga las 
economías por p re té r ito  im perfec to , la Bolsa 
conjuga el crédito de la situación por p re té r ito  
p er¡ec tísm o .

Prueba al canto:
El lunes se cotizó el consolidado en la Bolsa 

á 41-4o; el mártes á 41-40, y ayer miércoles 
á44.

¿Va Vd. á gusto en el machito, Sr. Alonso 
Martínez?

Por fin ayer un diario ministerial. E l R ein o , 
rompe el silencio en que se habían encerrado 
todos los de su clase, y ha creído indispensable 
entretejer bien ó mal una contestación al ar­
tículo de L a  E spañ a  del 22, que reprodujimos 
anteayer con alguna cbservacion de nuestra
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la ley electoral vigente es impracticable. Los 
términos de la cuestión son los siguientes:

La referida ley dispone que sean diputados 
todos aquellos que obtengan mayoría absoluta 
en la votación, es decir, la mitad más uno da 
los votos de los electores que tomen parte en 
ella.

Se ba demostrado hasta la evidencia que con 
arreglo á la ley pueden salir electos más dipu­
tados de los que ia misma asignó á cada pro­
vincia.

Luego la ley es impracticable, porque se con­
tradice eu su parte más esencial.

Contestación de E l  Reino:
«¿Cuál es el prioclpio fundamental inalterable de 

que parte la ley? El número de diputados que lia de 
elegir cida circuas",ripcioa. Pues no olvidemos esto, 
y la dificultad desaparece. Conste que nunca en nin­
gún caso ha de dar una círcuoscripcion más diputa­
das q ie los que marca la ley. Ahora bien, ¿qué se 
ha de hacer cuando laya algún candidato más del 
número de diputados que se deben elegir por el dis­
trito  electoral, que haya obtenido mayoría absoluta

de votos? La ley no ha previsto este caso, pero firme 
en su base de que no han de salir elegidos más dipu­
tados que los prescrito.s, cuando se ha tratado del 
caso de empate, en el que el derecho de los candida­
tos es igual, ha sometido la cuestión á lo que decida 
la suerte.»

Alto, amigo Reino.
En primer lugar, el caso de empate no es el 

caso de que han hablado La  España y E l Pen­
s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

En segundo lugar, «firme (la ley) en su base, 
dice E l R e in o , d e  quo no han de salir elegidos 
más diputados que los prescritos...» á lo q u e  
podemos contestar; «firme la ley en su base dé 
que han de ser diputados todos aquellos que 
obtengan mayoría absoluta cuya regla general 
confirma la excepción del caso de empate, para 
el cual prevee que decida la suerte...»

Pero sigamos oyendo á E l Reino:
«Respecto de los candidatos, cuando su número ex­

ceda de ios diputados que deban elegirse, hay una se­
ñal que distingue á los favorecidos, uaa diferencia que 
los separa y que establece racioualraeate, prudente­
mente, cierta división entre ellos y mayor derecho; lo 
que marca esta separacioa es el número total de su ­
fragios que cada uoo de ellos haya obteuiáo; el caso 
de empate lo reouelve la suerte; el caso de la mayoría 
absoluta se resuelve designando al que obtenga mayor 
número de votos, hasta completar el número de dipu­
tados que deba elegir la circunscripción, quedando 
fuera los demás aunque hayan obtenido mayoría ab­
soluta. Entre los que obtienen este número, si se 
igualan, decide la suerte; los que superan deben ser 
preferidos, según el espíritu y letra de la ley.»

Y aqui vuelva á encajar de nuevo nuestro 
argumento: «firme la ley en su base de que 
han de ser diputados todos aquellos que obten­
gan mayoría absoluta, tan firme que en su fir­
meza nada dispuso para el caso en que resul­
ten elegidos de esa manera más de los d e­
seados....»

A lo qua se puede añadir: la ley en su sabi­
duría ha resuelto el caso de em pate, pero no 
ha resuelto ei caso en que sin haber empate 
baya más número de elegidos con mayoría ab- 
ssluta; pero la ley limita al mismo tiempo el 
número do diputados; ¿hay medio de salir de 
este atolladero? ¿En qué se funda E l  R eino pera. 
decir que en el caso propuesto se elegirán los 
que tengan mayor número de votos deentre los 
elegidos, ó sea los que tengan mayoría rela­
tiva? La ley no quiere quo se haga esto; quie­
re cabalmente lo contrario: quiere que sean 
diputados los que hayan obtenido mayoría ab­
soluta ; esta es la letra de la ley; y del espíritu 
no decimos nada, porque aqui no hay otro e s ­
píritu ni puede haberlo, que el absurdo que da 
por resultado el ser la ley impracticable, raién- 
tras no se dé una solución que encaje perfecta­
mente dentro de la ley. Si no la hay dentro de 
é s ta , preciso es reformarla; y ¿quién puede re­
formarla?

Ei padre del Sr. Aguayo, que es el caudillo 
de la turba democrática en Motril, felicita á su 
hijo por los escándalos que está dando.

Refniéndose L a  Epoca  á una corresponden­
cia de Madrid dirigida á un diario de Lisboa, 
correspondencia á que el colega vespertino nie­
ga la exactitud on sus uoticias, dice entre otras 
cosas lo siguiente:

«Todo el mundo sabe que los altos funcio- 
»narios de Palacio se mantienen hoy, ó extra- 
>ños á la política, ó si algo son, se presentan 
»favorables á la situación que simboliza el du- 
»que de Tetuan.»

Se conoce que L a  E poca  está perfectamente 
inturmada de lo que en la Granja ocurre. 
Este diario ha debido saber, sin duda alguna, 
que las puertas de la mansión régia se encuen­
tran herméticamente cerradas para todas aque 
Has personas que, aun cuando figuren en alto 
grado en los partidos políticos, no pertenecen á

la fracción de Union liberal; y esto, no por ór­
den de la Reina trasmitida á los ugieres y 
porteros, sino porque los altos funcionarios de 
P a la c io  se presen tan  favorab les á la  situ ación  
qus s im b o liza  el duque de T etuan. Esto aconte­
ció ya en la otra época do mando de la gente 
unionista, y suponemos que acontecerá siem­
pre que hombres ligados por estrechos vínculos 
á los palaciegos que rodean á la R aba ocupen 
el ministerio.

Pero ¿le parece á L a  E poca  que es constitu­
cional siquiera establecer el vacio eu derredor 
de la persona del Monarca, para que este no 
pueda conocer por ningún otro conducto que el 
de sus ministros, irrespo in ab les  aquí en España, 
el verdadero estado de! país y las necesidades 
de los pueblos? Será de ello lo que quiera; pero 
convenga La E poca  con nosotros eu que nunca 
como cuando manda ia Union liberal, hay obs­
táculos para acercarse los españoles á las per­
sonas reales y en que esto supone pocaconfian- 
za de que lo que tengan estos que decirla sea 
favorable al ministerio.

¿Llegará el del duque de Tetuan á nombrar 
algún dia los altos funcionarios de Palacio?

Los diarios de oposición deben meditar dete­
nidamente sobre la importancia de las anterio­
res líneas, para ver do descubrir las arles de 
q u e' se valen los hombres del día para soste­
nerse á todo trance e i  el poder.

E l  Ilerden se  , periólico catalan, ha dado 
una noticia que no hemos querido reproducir 
hasta ver si los órganos ministeriales la toma­
ban de algún modo en cuenta. Hoy que L a  
C orrespondencia  la publica limitándose á decir 
que «le ha llamado la atención,» la reproduci­
mos tal como apareció en el dicho periódico, y 
es á saber:

«Ha llegado á nuestros oidos una noticia cnya in­
mensa gravedad y trascendencia nos induce á aco­
gerla con reserva, deseando vivamente que no se 
confirme. Se nos ha asegurado que todos los pueblos 
que constítuyea el valle de Aran, en esta provincia, 
gestionan activamente para emanciparse del reino y 
anexionarse al vecino Imperio, á cuya extrema deter­
minación les impulsa en primer término la incomuní- 
cacion en que se eucuentrau con el resto de España 
por la falta casi de vias y medios de trasporte, y la 
iudifereucia con que se mira su triste situación, 
miéntras que por parte de Francia se les halaga, pro­
veyéndoles ventajosamente de víveres y de cuanto 
necesitan. Mucho sentimos que las condiciones da 
nuestro periódico vengan á imponernos silencio acerca 
de tan delicado asunto; pero creemos que en él está 
interesado el decoro nac onal, y que bajo este concep­
to merece la atonciou del Gobieruo y de la prensa, 
porque efectivamente existen los males de que se 
quejan los habitantes del valle, cuya posición es an­
gustiosísima, sin que pueda achacarse á este ó á aquel 
partido, pues el mal data ya de muchos años.»

En esto de cuestiones de territorio van ocur­
riendo cosas algo raras, que importa aclarar. 
¿Querrán decirnos los diarios ministeriales qué 
significa ese párrafo de E l Ilerdense!

Dijo L a  C orrespondencia  anteanoche;
«Las cartas de París siguen afirmando que al Go­

bierno español va ó hacer un empréstito de 125 millo­
nes de francos y de este empréstito se encargaráu los 
Sres. Pereira.

Ya hemos dicha que no se trata de hacer emprésti­
to de nioguna especie. Se nos figura que los corres­
ponsales de París toman por un empréstito cualquiera 
negociación que pudiera iuteotarse ó hacerse, y que 
nosotros no sabemos si se hará, sobre pagarés de bie­
nes nacionales.»

Decia anoche:
«Con datos fidedignos podemos asegurar que ni el 

señor ministro de llicienda ni el Gobierno han pen­
sado en negociar los pagarés de bienes nacionales.

Todo cuanto se diga de negociaciones, empréstitos 
y operaciones, cuya base sea los pag.arés de bienes 
uaciuuales ú  otros cualesquiera, es inexacto de todo 
punto. Hacemos esta mauifestacion, porque Los Tiem ­
pos de hoy, tomando pretexto de una noticia nuestra, 
que no li  dimos por cierta, ni ménos como segura, la
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venes, los días festivos al ir á jugar fuera de la 
puerta Pórtese; sin embargo, él seguía su cammo 
haciendo como quien no reparaba en ello. (Pero 
ay de! jóven que pasease demasiado por la calle en 
que vivia su querida! Y las tuvo iguales á aquellas, 
por cuyo motivo sostuvo no pocas reyerta.s con los 
valentones de Regola, de Ripeta y de Borgo San 
Pielro. Era tan pronto á usar del puñal como iras­
cible; de consiguiente tuvo muchos lances y dispu­
tas con los tribunales de justicia: pero asi como 
hijo un rostro lozano y una fisonomía franca ocul­
taba uo alma llena de astucia, también las más de 
las veces sabia salir libre del atolladero.

Era carretero de profesíou, y llevaba en su carro 
el vino á los mesones y tabernas, principalmente de 
aquella parte de Roma que desde el puente de San 
Angelo da vuelta hasta la plaza de España, y hácia 
abajo por el Bibuioo hasta ei Pópolo: teuia intima 
amistad con los birqueros que conducían vino, leña 
ó carbón, que de Sabina llegan al puerto de Ripeta 
en el Tiber. Era una misma cosa con los carreteros 
y con los más osados perdonavidas; confiábales el 
transporte del vino de Marino, de Yeletri y de Gen- 
zano; y luego de haberlo descargado, llevábalos á 
merendar en la Via Felice, en la de la Vid, etc. pa­
gando él el gasto. De manera que Angelo teuia fa­
ma de hombre honrado y valiente. Pero este era 
un malvado, falso, y ocultaba una alma perversa y 
cruel, bajo un semblante afable y sereno. Desde el 
año i830 que se había entregado en cuerpo y alma
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disponían d celebrar los Divinos Oficios, ó se situa­
ba en las basílicas y en las colegiatas, aguardando á 
que los Ganónigos saliesen del coro, y les hacia las 
más bellas reflexiones acerca de la caridad cristiana. 
Después recorría los establecimientos de enseñanza, 
los conservatorios, los monasterios, etc., etc., y en 
todas partes empleaba los más sublimes rasgos de 
elocuencia para pintar los sufrimientos y miserias 
de aquellos pobres presos de estado, la oscuridad de 
los calabozos, la humedad de las fortalezas, el peso 
de las cadenas, la palidez del rostro, los vestidos 
hechos girones, etc.

Esto hacia Bártolo con la mejor voluntad del 
mundo. Afanábase, sudaba y se fatigaba desde la 
mañana hasta la noche rodeado s empre de una mul­
titud de apasionados de Pió IX.—A tí, Bártolo, te 
toca encender las antorchas para la nocturna subi­
da á Montecaballo el mártes próximo (1); Gigir, Al­
berto, Gárlos, se ocupan en las banderas; C icerua- 
chio recorre los moites; Borgo, el Trastibsr, la Re­
gola y la plaza Barberini para avisar al pueblo; Ge­
rónimo el Carbonerilo y Materassi (2) correo como

(f) Hibian reunido mucha gente, y no poca pa- 
gadi, que llevaban de la piazadel palacio apostólico 
al Quirlual, en donde el Papa bendecía al pueblo 
desUe la tribuna.

(2) Nombres de los caudillos del populacho, que 
después se h.cieron célebres en los montes de Ro­
ma. Los .Montes, la Regola, Borgo, Transliber, son 
los barrios en que habita la plebe romana.
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sensatez y su arraigada religiosidad era afecto al 
Gobierno pontificio, como origen de la gloria y ri­
queza de Roma: eu las circunstancias presentes su 
amor y afecto á Pió IX llegaba al delirio. Hallábare 
en todos los festejos, en todas las demostraciones; 
tomaba parto en todas las disposiciones y proyectos 
para honrar y ensalzar al Papa: fatigábase recogien­
do socorros para los amnistiados; subia escaleras, 
entraba en las fondas, y basta en las cantinas don­
de venden vino y carbón, y á unos pedia un escudo, 
á otros un bayoco, según sus posibilidades, y pedia 
estos socorros con una voz taa suave y apasionada, 
y con maneras y palabras tan compasivas, que ha­
cía asomar las lágrimas.

Iba vestido de negro con una corbata listada de 
blanco y amarillo; y daba gusto verle entrar por ia 
mañana en el café do los Espejos, en el Nuevo, en 
el de las Bellas Artes, en ia plaza Golrnua y otros 
lugares frecuentados, y allí en los escritcries, donde 
se reunían los donativos, entregaba Bártolo los que 
babia recogido de los ciudadanos en favor de los in­
felices excarcelados, y sacaba ya uoa caja de plata, 
ya un bolsillo, y á cada oblación besaba aquella bol­
sa como que contenia las preciosas reliquias de la 
caridad romana. Por la noche hacia su cuestación 
en el teatro, yendo de uno á otro palco; y no hay 
que decir si sacaría cuantiosos donativos de las ele­
gantes y compasivas señoras. No dejaba en olvido 
tampoco las sacristías; y alli donde se celebraba al­
guna festividad, acercábase ¿ los Sacerdotes que se
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á la secta de los carbonarios, en la cual áíósele ei 
encargo de corromper y pervertir á la plebe roma­
na acostumbrándola á la crápula, al juego y liber­
tinaje; pero tanto supo disimular y fingir, quo las 
autoridades de Roma nunca tuvieron motivo para 
echarle el guante.

Pero llamó toda la atención de los conspiradores 
de la Jóven Italia, como hombre osado y empren­
dedor, y el más activo y apto para ayudarles y ser 
virles en toda empresa, conforme á sus secretas iu - 
teuciones. Asi pues, habiendo sido elegido á me­
diados de Junio con maravillosa solicitud por los 
Gardeuales reunidos en cónclave para Pontífice 
de la Santa Iglesia el Girdenal Mastai, que tomó el 
nombre de Pió IX, quisieron los conspiradores po­
ner en práctica el plan, determinado ya por la sec­
ta, de vencer á los Reyes de Italia con eí dulce ha­
lago de las adulaciones del pueblo, coa el cebo da 
las alabanzas, embriagarles con aplausos, coronar­
les de rosas, y conducirlos al punto que querían 
lleváod.ilos eu palmas. Por coosiguieute, el pouti- 
ücado, que desde mucho tiempo era un objeto de 
aversión, de despecho y de rabia para los impíos, 
desde que fué elegido Pió IX se convirtió de repen­
te ea la delicia y el amor de tolos los pueblos, el 
ídolo da los católicos, el deseado de los protestantes 
y la admiración de los musulmanes.

Guando después en Julio concedió el Papa am­
nistía y perdón á los que por crimen de lesa ma­
jestad se hallaban presos ea L s torres de las c iu -
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sazona con comentarios quo vienen á ser ua ataque 
directo al Gobierno y al Sr. Alonso Martínez. A nos­
otros nos consta qua el ministerio no lia pensada en 
negociaciones de uicgun género.

Son por consiguiente infundados ios cargos y cen­
suras quo hoy le dirijen algunos periódicos, entre ellos 
Jos de la oposieion moderada.»

Los T iem pos, haciéndose cargo  de e s ta  cogida  
que  se da  á s i  propio el d iario  notic iero , escriba
las sigu ien tes noticias:

«N uevo m étodo de  re d a c ta r  La Correspondencia: 
Un d ia;— «Es posible q u e  se in te n te  ó q u e  se haga 

u n a  negociación en el ex tran je ro  so b re  p ag a rés  de

bienes nacionales.»
Al dia siguiente:— «¿Quién ha dicho que es posible 

que se haga una negociacio.! sobre pagarés de bienes 
nacionales? ¡Habrá calumniadores! Todo cuanto se di­
ga en ese sentido es inexacto é infundado.»

¿Eo qué quedamos? ¿Qué suelto es el que ha escri­
to el Sr. Alonso Martínez, el primero ó el segundo? 
¿Será posible que haya escrito los dos? T;do puede 
ser.»

Decia anoche L a  E p o c a :
«El Sr. Monzon, Arzobispo que era de Santo Do­

mingo, acaba de ser preconizado Arzobispo de Gra­
nada en el último Consistorio.»

Ha sido nombrado Vicario general eclesiásti­
co de Toledo el Sr. D. Santos de Arciniega, 
dignidad de Arcipreste de aquella primada c a ­
tedral, en reemplazo del que lo desempeñaba, 
que ha sido nombrabo Obispo de Calahorra.

Felicitamos sinceramente al Emmo. señor 
Cardenal Arzobispo de Toledo por la elección 
que acaba de hacer en una persona tan digna 
por todos conceptos.

Ayer tarde á las cuatro han regresado á Madrid 
los señores ministros de ia Guerra, de Hade ida, Fo­
mento y Ultramar.

El de Estado continúi en Biarritz muy obsequiado 
por Napoleón, según dice una carta de París que pu­
blica el Diario de Barcelona.

El corresponsal del Euscalduna le escriba lo si­
guiente, refiriéndose á un suceso del que ya indica­
mos algo dias pasados dirigiéndonos á Las Noticias:

«Hise hablado, dice, y no poco, de la entrevista de 
los Emperadores con nuestra Reina, y se han dicho 
tantas y tantas cosas sobre los precedentes que die­
ron por resaltado aquel suceso, que no rae parece 

. fuera de tiempo ni de camino el decir á Vd. algo de 
lo que sobre esto ce empieza á contar con visos de la 
mayor verosimilitud.

Cuando Napoleón fué á visitar i  la Argelia se dijo 
que vendría después á España.

La Reina creyó que asi sucedería; pero ai ver que 
tal visita no se realizaba, hubo de escuchar, según se 
cuenta, palabras más ó ménos fundadas sobre el su­
ceso, que llegaron á hacerle desear uca entrevista con 
el Soberano de los franceses.

Sien realidad no lo deseó, como deseo lo interpre­
tó un rico banquero y grande de España, y hasta cre­
yó verse autorizado para expresar aquel mismo deseo 
al Emperador Napoleón.

N ada, sin embargo, sabia miéntras tanto oficial­
mente el Gobierno, y por esto sin duda se publica­
ron varios párrafos en un periódico oficioso creyendo 
que se tuvieran noticias de la entrevista qne se anun­
ciaba.

Pasaron algunos dias y ocurrió el cambio ministe­
rial que dió el mando á D. Leopoldo. Siguióse ha­
blando de la entrevista, y siguieron Jos periódicos mi­
nisteriales negando la existencia de aviso ó indica­
ción alguna que la hiciera probable.

Mientras esto pasaba, cuéntase que el célebre ban­
quero habia tenido ocasión de expresar a', Soberano 
de nuestros vecinos allende el Pirineo, el deseo que 
croyó interpretar en nuestra Reina, recibiéndola más 
cortés acogida y la palabra de satisfacer el que era 
también deseo imperial.

Hillábase la córte en Zaraaz, y el Gobierno seguía 
declarando que uo habia antecedeutes sobre la entre­
vista con tanta tenacidad anunciadi, hasta que un 
día llegó á conocer por el grand.j capitalí-.ta los pre­
liminares qne ignoraba.

Esta historia, que por verídica se cuen ta , añade 
que el presidente doi Consejo acudió á manifestar su 
extrañeza de no liaber sido iniciado en nada de cuanto 
ocurría, y que obturo la más completa seguridad de 
uo haber sido comisionado para nada el oficioso com­
ponedor de la entrevista, el cual declaró en el acto, 
que sin duda soñó lo que ól creyó realidad.

Si todo esto es cierto, se explicaría muy bien lo 
del parle telegráfico recibido de París anunciando, no 
que el Emperador accedía á los deseos de la Reina de 
España, porque tal cosa no se ha dicho en despaclio 

, alguno, sino que los Emperadores, ánlielando realizar 
un acto al que indudablemente propendían sus deseos 
tanto como los de la Reina de España, tendría la gra­
ta satisfacción de visitarla en su reino, j  ea el punto 
que se sirviera designar S. M.

Por supuesto que se habla de si el banquero se dió 
por ofendido, y se retiró amostazado, no sólo por la 
torpeza con que se habia dejado engañar por un sue­
ño, sino por no haber sido de los desigsados para re­
cibir á los Soberanos vecinos en la frontera. Y se di­
cen otras muchas cosas que, por ser episodios muy 
secúndanos, nada siguifican para lo principal de la 
crónica.

Y aqui pongo lia á esta carta, sin añadir considera­
ción alguna sobre lo que dejo relatado; Unto para 
evitar deducciones que pud eran inducir á creer que 
el Emperador Napoleón es un hombre que pooS mie­
do en ánimos elevadisiraos, como para dejar al curio­
so lector que las haga á su gusto y sin que yo sea par­
te á cargar con la responsabilidad que contraiga por 
pensamientos temerarios.»

Dice La Correspondencia:
«Se ha liablado de cartas cruzadas entre los señores 

duque de Valencia y marqués de Novaliches sobre la 
Organización del partido moderado y de conferencias 
tenidas entre el Sr. Gutiérrez de la Vega, que acaba 
de llegar de los baños de Lanjaron y de Loja, y el mis­
mo señor marqués de Novaliclies.

Sabemos que no ha habido tales cartas ni Ules con­
ferencias.»

Se dice que en el Tribuaal Supremo de Justicia van 
á ser jubilados algunos magistrados con el objeto de

llevar á aquel tribunal varios de los de la audiencia de 
esta córte.

He aqui un nuevo modo de conjugar el verbo eco- 
nomizíir.

Dice El Pabellón Nacional:
«La cuestión persoual que se dice psndieut» entre 

dos iniliures de alta graduación que pertenecen al 
partido prngresist.i, y de que han hablado algunos 
peiiodicos, paiece que no se ha resuelto aún, y que 
tiene por origen discusiones sobre sí ha de adoptarse 
ó no ei retraimiento de Jos hombres del progreso.»

El Euscalduna, periódico de Bilbao, rectifica en 
los siguientes términos la noticia que dieron los dia­
rios de aquella capital acerca de la visita que el señor 
Salaverría hizo al histórico árbol de Guernica, en ia 
que dijeron io habia S. E, abrazado y cojido una ra -  
miU:

«No «s cierto lo que se dijo del abrazo al árbol, ni 
las palabras que se atribuyen al Sr. Salaverría, según 
nos lo asegura un testigo presencial que acompañó 
ó S. E . en esta expedición.»

Señor gobernador; Si no ba naufragado en el cami­
no cierta exposición, sabrá ya V. E. por ella que en 
la calle Mayor de Alcalá se están reedificando varias 
casas fuera de la líuea legairaente señalada, formán­
dose diferentes otras correspondientes á ios distintos 
caprichos de la llamada Comisión municipal de ornato 
público, reñida con su titulo, y á ios multiplicados 
periuicios y disgustos qae de ello han de seguirse. Sí 
pues V. E. uo es una autoridad de papel que permíta 
en Compluto la función conocida con el nombre de 
Merienda de Negros, sobre las cosas y personas de 
sus adninislrados, esperan sin ulterior demora la d s -  
moslracion oportuna algunos aficionados á la justicia. 
Lo sabemos de buena tinta.

Según la prensa semi-oficial, el estado da la salud 
pública sigue siendo satisfactorio en’Madrid.

Han ocurrido en estos días algunos casos, pero los 
profesores de la ciencia de curar e.stán anáoimes en 
que son de carácter benigno y en que no descuidando 
los primeros sinlomas se combate la entermedad con 
éxito seguro, y que las lluvias otoñales que tan co­
piosamente han sobrevenido, influyen mucho en el 
descenso del mal.

Para concluir diremos que hace tres diasno ha en­
trado en el Hospital militar un solo invadido, io cual, 
teniendo en cuenta lo numeroso de ia guarnición de 
Madrid, es bastante elocuente.

El Pabellón Nacional pregunta si es cierto que el 
Gobierno ha traído, y alojado en los cuarteles de Ma­
drid, dos batallonas de ia guarnición de Palma de 
Mallorca, y La Democracia al mismo tiempo dice 
que tiene entendido que se van á trasladar los referi­
dos batallones. Creemos destituida de todo funda­
mento tan alarm iate  noticia , pero la reproducimos 
tan sólo con el objeto de que la desmientan, si es fal­
sa, los diarios noticieros y seici-oliciales.

En un periódico de Valencia Isoraos lo que sigue: 
«Parece que se ha cerrado el depósito de cadávo- 

res que se había establecido en el ex-convento de 
Belén.

Esta noticia nos e» grata, porque nos revela que 
nos vemos ya libres de la terrible epidemia que nos 
ha azotado despiadadamente por una larga teinpo-1 
rada.»

Las defunciones ocurridas en Barcelona del 2S a 
26 fueron 48: 22 de enfermedades comunes, 23 de la 
estacional y 2 de célicos.

En un diario de Barcelona leemos lo siguiente:
«Parece que ha aumentado, da dos ó tres días á 

esta pa rte , el número de enfermos en los barrios ba­
jos de San Pedro y de la Puerta Nueva, atribuyéndose 
á laa emanaciones consiguientes á la inundación de 
la semana última, á pesar de que se continúa traba­
jando con asiduidad la limpieza de ios sitios ane­
gados.»

Dice el D iario de Barcelona:
«Entrelos poderosos elementos con que con tanta efi­

cacia es combatida la enfermedad reinante, debemos ha­
cer mérito de la constante actividad denuestras auto­
ridades. Ayer S. E. 1. el señor Obispo do la diócesis, á 
la par que los demas dias, visitó los hospitales provi­
sionales de esta ciudad, dirigiendo palabras de consue­
lo á cada uno de les pacientes, y luego trasladóndo.se 
al de Hostafranchs, en el cual se hallaba presente el 
señor corregidor, se dictaron porárabas celosas auto­
ridades las medidas conducentes al mejor servicio de 
los enfermos. Acababm de llegar al local los enferme­
ros de ámbos sexos pertenecientes á la asociación de la 
Caridad Cristiana, á los que dirigió S.E. i. la palabra, 
asegurándoles, por tanta abnegación y caridad de que 
venían animados, las eternas recompensas en el cielo. 
Ua momento después ejerciau sas piadosas funcioues 
á la cabecera de los desvalidos de algunas casas pobres. 
S. E. L pisó también á visitar al Capellán de la iglesia 
de Hostafranch.s, don Juan Rose!), que poco después 
cayó cadáver casi en los brazos de su Prelado llorido 
por la enfermedad reinante, y más que por otra causa 
victima de su celo en el cumplimiento de sus funcio­
nes sacerdoUles en aquella inineusa feligresía y en 
Circunstancias tan dolorosas. Estecuadro no pudo mé­
nos de dejar profundamente lastimado el corazón de 
nuestro Prelado, qae tantu amaba á aquel ejemplar 
sacerdote, que el primero en esta crisis supo morir.

g o b ie r n o  d e  la  p r o v in c ia  d e  cAd iz .
Despacho telegráfico oficial.

Gibraltar, 23 de Setiembre de 1863 á las cuatro de 
la tarde.

El cónsul de España al gobernador de ia provincia 
de Cádiz.

«La epidemia, sin haber retrocedido á los dias de 
su mayor fuerza, iiace tres que la mejoría no pro­
gresa.»

De Sevilla nos escriben con fecha 26 lo siguiente; í
«La tormenta que anteayer tuvimos por aquí, que ' 

fué terrible, ha influido mal en la salud pública. El 
cólera que había tenido un descenso rapidísimo, tuvo 
ayer un poquito de crecimiento en Tri«na y en la 
ciudad, pues sólo en la parroquia del Sagrario han 
ocurrido esta noche pasada seis ca.sos, en cuatro de los j 
cueles ha habido precisión de dar el Santo 0:eo. Se 
está viendo el fenómeno de que esta enfermedad ata­
ca casi exclusivamente á párvulos y mujeres.»

dando la vida por sus hermanos. Poco después se di­
rigió á la parroquia de Saos, á cuyo Párroco encontró 
asimismo gravemente enfermo, pero vió á sus vicarios 
y dein.is clero dispuestos á todo sacrificio, y para que 
ni un momento quedase dssiteudido el pasto espiri­
tual y consuelo de los enfermos, proveyó que-pasase 
iumediatamente al distrito de Hostafranchs ua sacer­
dote y otro al hospital provisional del mismo que aca­
baba de organizarse.

En la mañana de ayer S. E. L se hallaba vi.sitando 
los nuevos hospitales de San Martin de Proveusals, y 
á pesar do que sólo habia eo ellos cuatro enfermos, 
se ha observado que esta visita, como otras veces, 
ejercerá mucha influencia para fortalecer el ánimo é 
inspirarla confianza en aquel laborioso vecindario.»

Hemos recibido, y publicamos con gusto ia siguiente 
carta de Túuolella, en ia que se denuncia un abuso 
que al liacerJo públice no esperamos sea remediado.

Si supiera el señor Párroco comunicante la historia 
de lo acaecido con la Santa Hermandad del Refugio de 
esta córte, de la cual decia ¡el duque de la Victoria! 
«que conservarla en posesión de sus bienes era cues­
tión de órden público,» se habría ahorrado el trabajo 
de escribir su denuncia.

£1 Sr. Alonso Martínez es el Non plus u ltra  de 
los... desamoriizadores. Y ante ia idea de hacerse in­
digno de llevar tal titulo en nada se detiene.

El tendrá su eslátua. ¿De qué? ese el misterio.
Hé aquí la carta;

«Señores redactores de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l .
T o d e l l a  20 de Setiembre de 1863.

Muy .señores míos: Aunque estoy creído que mis 
palabras van á ser como sermón en desierto, espero 
de la amabilidad deYds. se sirva dar cabida en las co­
lumnas desuilustrado periódico al relaio del hcchoque 
voy á hacer público, para que la señora de estos tiem­
pos de luz y libertad, la madre y doctora, la opinión 
pública, lo juzgue en el tribunal de su elástica justi­
cia. Miéntras este favor espera de VAs., se repite á su 
disposición su afectísimo y S. S. Q . S. M. B.—A n t o ­
n io  D i e z , Cura.»

«Varias personas piadosas de esta vecindad legaron 
ciertas porciones de tierras cuyos productos manda­
ron fueran invertidos totalmente en celebración de 
misas para sufragio de sus almas. Creyeron aquellas 
buenas gentes que el Cura de la parroquia donde 
radican sabría administrarlas y cumplir su disposi­
ción; y aquí de su torpeza; si hubieran nombrado al 
sepulturero del pueblo, anduvieran más acertados. 
Pero ¿qué remedio? eo aquellos tiempos de tinieblas 
no les ocurrió otra cosa, y mis dignos antecesores en 
Ja parroquia de Todolella, administraron dichas tier­
ras y cumplieron aquellas mandas; yo, pobre peca­
dor, hice lo mismo, y de ello se enteraron los señores 
Obispos en sus Santa.s Visitas, como aquí se vé. Cuan­
do las tragaderas desamortízadoras principiaron á de­
glutir la carne de los cuerpos muertos, ó de las ma­
nos muertas, que yo eso nunca lo he entendido, ya sé 
que se hinca el diente aquí; mas los señores investiga­
dores se enteraron y lo respetaron. Pero llegó el año 
de gracia quo corremos, y el señor administrador de 
Rentas (ó lo que sea) de Castellón, celosísimo como él 
mismo, porque d.cen que un no sé quién le liabló el 
oido,manda verificar la medición de dichas tierras, 
la cual se verificó sin que mi pobre persona, admi­
nistradora de aquellas, mereciera un simple aviso, un 
saludo que no se niega al hombre de ménos valer en 
ia sociedad. Yo, que á pesar del vapuleo que va lle­
vando la sotana, aun no sabia que á la verdad se la 
habia despachado por esos mundos de Dios desnuda 
de derechos, rae dirigí al señcr administrador, le ex­
pliqué el cóm» y cuándo de estes bienes, su origen y 
aplicación de sus productos, le recordé (¿cuán cándi­
do estuve?) lo que se estipuló en el Convenio adicio­
nal de i839 al Concordato de 1831, liíce memoria de 
la Real órden aclaratoria de las leyes sobre la materia 
fechada en 1.° de Mayo de 4833 y 11 de Julio de 1856. 
¿Y sabeu Vds. lo que pasó?

Pues aquí ha sido el golpe maestro; de allí á poco, 
y por única contestación, el señor administrador don 
Félix Breva (ei nombre basta) dice en el Boletín de 
ventas de la provincia: «se subastarán el día 4 de 
Octubre próximo las tierras tal y tal (deslindándolas), 
procedentes de la cofradía de almas de Todolella;» y 
después, en la advertencia cuarta, dice que estas, en­
tre otras que incluye, no están afectas á ninguna  
obligación. ¿En dónde estamos, señores redactores? 
Aquí se falta á la verdad, porque nunca en Todo­
lella hubo tai cofradía de almas, y se hace con Cn 
que bien se trasparenta, pues bien notorias son las 
obligaciones que sobre esas posesiones pesan.

Está chistoso el referirse el señor administrador á 
los antecedentes que obran en su oficina, cuando sus 
antecesores liin respetado estas propiedádes, y él no 
se ha dignado pedirme ni una noticia simple, si no 
fuera que yo acudí haciéndole saber lo contrario que 
ahora dice. ¿Dónde estamos? Yo ya sabia que somos 
el oprobium plebis los que vestimos solana; pero asi 
y todo, rae sorprendí al ver por mí mismo tanta ver­
dad unida á tanto aplomo, para hacerla pasear con 
toda la gravedad administradora. Pues a.sí ha sucedi­
do, y siquiera sea para que haya un dato más para la 
historia de nuestras libertades, que los hijos de esta 
generación han de leer con las manos en la cabeza, y 
escupiendo hácia atrás: siquiera sea por no perder el 
derecho de dar un quejido, por más que el viento se 
lo lleve, lo digo á Vds. por si merezco le den ustedes 
lugar en el periódico que tan acertadamente dirigen. 
— A n t o n io  D i e z  y  Ob i o l , Cura.»

KAtraotu de los principales traba­
jos hechos en los arsenales del Ferrol durante la pri­
mera quincena del corriente raes:

Fragata Principe Alfonso. p )s carpinteros de ri­
bera coutinuarou con las planchas de blindaje, remo­
viendo escoras en los costados, y labrando y colocan­
do cuerdas y baos del sollado. Los calafates clavaron 
la tab'azon en el interior de la bodega; dieron p re- 
ser.ativo en varias parles, y colocaron 300 pernos oa 
les costados exteriores.

Fragata Ttluan. Se trabaja en ia toldilla y en el 
Cdtlillo, entablando, colocando regalas, trancaniles y 
contra-traucauiles, lo mismo qae en las carlingas de 
los palos. Se colocaron 46 placas .le blindaje. So bar­
renaron y colocaron 227 pernos. Se trabajó en arbo­
ladura, motonería y en blanco para continuar las 
obras de lascám..ias y enfermería. Se imprimaren los 
palos machos, los bacs de la toldilla y las cofas. Se 
dió principio á la montura de sus cajas de humo y 
guarda-calores, y continúa la construccioa de sus 
carbuneras. Se construyeron 418 lornilJos de cobre, 
469 pernos de hierro y se hicieron otra porcio.u de 
trabajes pertenecientes á forjas. Se trabajó cn fundi­
ción y mdquíuaiía. Continuó la coloeaciou de la má­
quina y chimeneas.

Vapor Isab^ 11, Se bicieroa las escotillas de la

máquina; se sacó el timón y se volvió á colocar; se 
desacuñó y volvió á acuñar el pilo inesaoa, y se forra­
ron los canos de la bomba en la carbonera. Continuó 
la carena de sus embarcaciones y construcción de una 
canoa. Se imprimaron las cildeias y carboneras. Se 
Compusieron dos logones._ Se trabajó en farolería y 
calderería, donde continúo ia construcción y compo­
sición de la canaria de sus máquinas. Se hicieron va­
rias obras de forjas y fundicien. Se trabajó en su m á­
quina y caldera’ .

Vapor Conde de Regla. S^destoruíilarún ias pa­
letas de las ruedas, y empezó á desempernarse y des­
guazarse en distintos sitios.

Se dió principio á desarmar su máquina.
Goleta Santa  Teresa. Se continuó con la caja del 

telégrafo de Prida. Se principió la construcción de sus 
dos calderas.

Urca Pinta. Trabajaron en su recorrida los car- 
linteros de ribera y los calafates; se compuso su a r-  
Kiladura; se carenó y iacorrió su canoa, y se hicieron 

porción do trabajos.
Bergantín Habanero. Se carenó una lancha y se 

trabajó en la conslruccicn de un bote.
Remolcador núm . i .  Continúa la construcción de 

su bote.
Remolcador núm . 3. Se tornearon cuatro rolda­

nas de hierro para dos pescantes.
Draga de vapor. Se concluyó la composición de 

un fogOD; se construyen y componen piezas de su 
máquina.

Corbeta Doña M arta de Molina. Se hicieron va­
rias piezas para su máquina, y sigue ei arreglo de 
otras de la máquina de la fragata Petronila, destina­
das á esta corbeta.

Goleta Prosperidad. Continuó la construcción de 
nna máquina de 46o.

Vapor mercante español Capricho. Se trabajó ea 
la carena de este buque, y empezó á componerse su 
casco, caldera y máquina.

Atenciones generales. Se verificaron porción de 
trabqos en todos lo.s obradores.

Obras civiles é hidráulicas. Se trabajó en el nue­
vo dique, desmonte del astillero, reparación de edifi­
cios, algibe de sierras mecánicas, naves de la machi - 
na, cuartel de marinería, naves de Puerto Chico, en 
los almacenes de depósito del parque y en la coman­
dancia general de arsenales.

Personal. Se emplearon en estas atenciones 2,413 
hombres. (.Eco Ferrolauo.)

Parece que el genera l Prim  dispo­
ne una cacería de algunos 'días en sus posesiones de 
Tolodo para el mes próximo.

Hoy celebrará la  oongresaolon  del
Ave .Maria en la ígle<ia de Santo Tomás la solemne 
fiesta de su fundador el Beato Simón de Rojas pre­
dicando el panegírico el Sr. D. Miguel Martínez y 
Sanz, y después de la Misa servirán los individuos de 
esta santa hermandad en su sala de juntas una co­
mida á 40 pobres.

Xodo cuanto podauioa deeir «era
poco para dcinu^trar la ludignacion con que observa 
el público los crímenes que de algún tiempo á esta 
parte se suceden, y los escándalos que se presencian 
en los parajes más concurridos de la córte. L crimi­
nalidad se aumenta extraorJínariamente; á la perpe­
tración del crimen va acompañado el cinismo del 
agresor; y digalo si no la desfacliatez, el descaro con 
que hace tres dias recibió á sus aprehensores el iin- 
i.erhe mozalvete que asestó su puñal homicida y tra i­
dor contra un indefenso cochero.

H ace  algunos dias también fué villanamente herido 
un infeliz tartanero en la puerta de Toledo porque 
exigía el pago de .su ti ahajo.

La pena contra los vagos existe en el Código; pero 
hay escasa, ninguua vigilancia p an  prevenir los c rí­
menes y los [escándalos que denunciamos cada día. 
Hoy mismo hemos recorriilo las Cuatro Calles, la en­
trada de la calle de Gitanos, la del Lobo y otros va­
rios parajes, focos al aire libre de prosíi'fucton m a- 
triculada, y hemos visto pasearse esos grupos de mo- 
zalvetes sin oficio, blasfemando y Causando escánda­
los con otras gentes de dudosa moralidad. Los padres 
de familia tienen que rodear á fin de separar á sus 
hijas de un tránsito tan peligroso. Las mujeres ho­
nestas tienen que hacer lo mismo para no verse 
conlundidas. Y miéntras tanto, los encargados de v i­
gilar permanecen entre ellos impasibles, y sólo acu­
den, las más veces tarde, cuando ha resultado algún 
conflicto.

Dice un  periódico que es grande
la satisfacciun con que han recibido los vecmos de las 
diversas barriadas más ó ménos próximas al puente 
de Toledo , el establecimiento de la sucursal que ta 
junta de Beneficencia ha llevado á cabo en dicho 
punto y en el parador del Paraíso. Esta medida 
tiene por objeto socorrer á los enfermos de las afue­
ras del Sur, en geoeral: aquel sitio no puede ser 
mejor, por lo céntrico, para desde alli poder acudir á 
todas partes, y ademas porque á los médicos que al­
ternen en guardia constaote, so les lacil'tarán, gene­
rosa y prontamente, caballo, carruaje y criados por 
algunos de aquellos veciuos propietarios, que coa la 
mayor filantropía lo han ofrecido asi en obsequio ds 
las clases menesterosas.

¿Pero será suficiente ese servicio? Excitamos al se ­
ñor corregidor y á la jua la  de Beneficencia municipal 
para que acaben de moutarlo como corresponde á una 
i'Apilai de la importancia de Madrid.

Los médicos señores U rrecln y Parraverde están 
encargados de la asistencia facultativa en aquella 
casa.

Iju casa de loa Liajaaea, adquirida
por Fomento, se dedicará al ramo de lostruccíon 
pública, si bien no está decidido qué establecimiento 
se trasladará á ella.

Se lia trasladado para e l día 9  del
mes próximo la vuta de ia causa seguida á ioslaucia 
del Padre don fray Cipriano Menezo, c»ntra D. Am­
brosio José Cagigas y D. Inoceoto Ortiz y Casado, por 
injurias inferidas en el periódico La Iberia.

ISe nos ha hecho observar, dice
La Esperanza, io muy necesario que es eo todo 
tiempo, y muy particularmente en las circuostancias 
actuales, el que se vigilen las casas ó posadas qae hay 
para dormir en los barrios extremes y en las afueras 
de la población, pues la mucha gente que en algunas 
suele reunirse, y la falla de aseo que se ebserva ge­
neralmente en esta ciase de establecimientos, pudiera 
ser perjudicial á la salud pública.

¿Es posible quo el señor aloalde-
corregidur vea con saugre fria esos eudiabladus cana­
lones que, con notable mengua del ornato público, 
sobresalen de los aleros da los tejados dos metros, y 
que en los dias de lluvia como ayer, no hay para­
guas que resista el ímpetu de Jas aguas que brotan 
despenadas de sus bocas?

¿Será ya hora de que desapa.ezcan de la faz de los 
tejados de la renombrada villa?

¿No abe V. E. que eo España hay poblaciones de 
poquísima importancia, eu las cuales no se ve ya un 
canalón por un ojo de la cara?

¿Cuándo han de cumplir los propietarios de las 
casas con lo prevenido por las leyes de ornato y po­
licía?

¿No está mandado que se recojan las aguas á pun­
tos determinados, y que, por medio de acueductos, 
vayan á desaguar ya á lasalcantarillas-, cuando las c ir­
cunstancias de la casa lo permiten, ya también á los 
arroyos de las calles?

Pues ¿ or qué no cumplen estas disposiciones to ­
dos, absiilutainente todos los propietarios de casas de 
.Madrid, principiando por V. E.?

Coiuo ya teníam os anunciado á
nüéslros lectores, .se lia verificado el censo de toda 
la ganadería de Espina, cn estos ú ltim o s  tres oías. 
Hemos tenido ocasiou de ver las ic iu las de inscripción 
para diclio objeto. Si b ie n  están e x ie n d id a s  con timos 
lo.s pormenores, echamos de ver una falta, hijx indu- 
dab emente de una oiuision involuntaria, y  muy ne- 
ces.iria de tenerse cn cuenta: siendo diícrenre la clase 
de ganado caballar y mular ó asnal destiuado á silla, 
siendo también diferente el valor que representa, se

les ha incluido indebidamente en la ca.silla del ganado 
dedicado á trasportes, con lo cuil no .se puede saber 
qué número de cabezas está destinado á uno y otro 
trabajo.

^El aábado ae abrirá el onrüo acadé­
mico BU la Universidad central.

A proposito  de este esu b lecm iie n to  iiice  la sig u ien ­
te Observación el Gobierno:

«Para conocer el rigor que las diferentes faculta­
des de la Universidad central emplean en los exáme­
nes anuales, basta examinar la Memoria del esta lo de 
la enseñanza que se acaba de publicar. El número de 
sobresalientes y el de reprobados nos dcrán la medida 
de la dulzura y del rigor de los catedráticos. Se trata 
del curso de 4863 á 4864.

Filosofía y ¡etras: 4,598 matriculados, 4 42 sobresa­
lientes, 53 reprobados.

Ciencias: 4,796 matriculados, 26 sobresalieutes, 77 
reprobados.

Farmacia; 477 matriculados, 39 sobresalientes, un 
reprobado.

Medicioa: 2,400 matriculados, 342 sobresalientes, 
77 reprobados.

Derecho.— Sección de derecho civil y canónico: 
2,307 matriculados, 403 sobresalientes, un reproba­
do.—Sección de derecho administrativo; 410 matri­
culados y 7* sobresalientes.

Teología: 493 matriculados, S7 sobresalientes, un 
reprobado.

Resulta que en la facultad de ciencias se prodigan 
ménos que eu todas las restantes las notas de sobre­
saliente, y hay más reprobados, lo cual acredita uu 
rigor que aplaudimos.

Que en la inedicioa, si bien hay largueza en conce­
der notas de sobresaliente, eo r o p r u c b a n  próxima­
mente 6 de cada 400.

Que en las carreras de farmacia, derecho y teolo­
gía abundan de tal suerte la aplicación y la iuteligen- 
cia, que entre 500 es dilicil hallar uno que no sirva 
para farmacéutico, abogado ó teólogo.»

S e sn n  dloe un pérlódioo m inlate-
ríai, ei Uia 24 hau .salido para Somosaguas ios regalos 
que hace la provincia de Alava ai general 0 ‘Dúnaell, 
y son:

Una vaca y un toro suizos.
Un cerdo ingles y una cerca ingíe-'a.
Y un perro y una perra que hicieron varias habili­

dades delante de la Reina.
Y Dios dijo á N oé: «Enciérrate con un par Je am­

amales de cada e.specie.»
Anoche tuvo efecto la apertura del

teatro del Príncipe, habiendo asistido una concurreu- 
cia Dumsrosisíina y escogida á la fimcíon inaugural. 
La famosa c nmedia del gran GalJeron de la Barca, E t 
alcalde de Zalamea, refundida por el Sr. López de 
Ayala, fué desempeñada á la perleccion, y obtuvo uo 
éxito biill&Qte. Teodora Larnadrid, la Hijosa, Julián 
Romea, Valero, Mariano Fernandez, Zamora y Mora­
les ejecutaron los principales pápele?, siendo aplaudi­
dos y llamados á la escena diferentes veci-s ai final de 
cado acto.

U n  periódico óe Jftfarsella habla de
un químico que dice haber encontrado uu remedio in ­
falible contra el cólera. Se han hecho algonos experi­
mentos, y los resultados han sido favorables. Según la 
nueva teoiía, el cólera proviene de una superabun­
dancia de producción de ácido oxálico en el cuerpo 
humano. Este ácido da loga.- á la formación de esas 
sales solubles que obran como tóxicos. El üu del nue­
vo sistema sena impedir ia formación de esas sales. 
Para eso el indicado químico adiniuisin en cuuulo se 
manifiestan los primeros bínloinas coléricos, sales a l­
calinas como el bicarbonato de sosa, que al ceolaclo 
del ácido oxálico se descompone y da lugar á la for­
mación de otra sal insoluble, que el enferma expele sin 
temor á un envenenamieuto. La teoría y el remedio 
son verdaderamente muy sencillos.

En C onstantlnopla han observa­
do uitimameote un hec lO sobre ol cual luce tiempo 
que se había fijado la ateuciou de la cieocia médica,
A consecuencia del terrible incendio que "edujo á 
cenizas un barrio complalo de Stambul, desapareció 
el cólera casi del todo de la capital del Imperio oto­
mano. Se ocupaban ya de este hecho cuaudo un mé­
dico de Cabrie.s ha dirigido uoa carta á los periódi­
cos de Marsella, en la que dice lermiDaolerneate, que 
el cólera, qne hacía graodes estragos eu aquel pueblo 
inmediato al mismo Marsella, habia cesado desde que 
tomó la medida de encender graudes lioguoras en las 
calles y eu las plazas públicas.

En Marsella han seguido el ejemplo, y por la noclie 
parece que la ciudad está toda mceadiada.

En Tolon hacen lo mts.mo, y no sólo se contentan 
coa eocenaer hogueras, sino que queman fuegos a r­
tificíales y petardos.

Entre las mag;niGoas frutas que 
bao figurado eu la expuaiciou de la Graiija-moileio 
de Alava al paso de SS. MM., ha llamado fi ateacíon 
de cuantos la han visitado una planta ile vid. presee- 
ta ia en el mismo tiesto en que ha vegetado, por el 
Cura de Elorriaga, D. Fcrnau lo de .VIbizu.

Eda p'anta se ha conseguido por la a dicacíoo dei 
sistema Hudelot, quo consiste en la siembra de yemas 
aisladas con sólo uua pequeña sección de la madera, 
método que sustituye ventajosamente á la práctica 
usual de colocar sarmienios. En el mes de Febrera de 
1864 corló el Sr. de Albizu yemas ó botones con la 
parte de madera á queestahau adheridos, dándoles un 
cealiinetro á dos de longitud: los sembró (peniiítase- 
Düs calificar coa este téripino la operación) en tiestos, 
como SI fuerau semillas de árboles, cubriéndolos con 
una capita de tierra buena y molida de cinco á seis 
centímetros de espesor.

A los dos meses y medio aparecieron los brotes, 
cuya vegetación desde aquel momente fué de mucha 
lozanía, tanta, que ya las plantas se hallaban vigoro­
sas cuando fueron presentadas en la exposición pro­
vincial celebrada en Setiembre del mismo año, en la 
que llamaron la atención y fueron premiadas.

Podadas en el iuviurno último, dejando á cada plan­
ta sólo dos ojos, su vegetación ha si !o aún más loza­
na este año, y una de eiiases la que ha figurado ahora, 
produciendo un magnifico ra imo,. cuyo perfecto des­
arrollo y completa iiialurez á los 18 meses trascurri­
dos desde la siembra del buton, han causado la admi­
ración de todas las per.sonas inteligentes.

w m u  H ( m A . _______

TELEGRAMAS.
(Servicio particular de Es P ensamiento E spañol.)

B e r l í n ,  2 7 .

Una correspondencia de provincias dice que 
Russeil y Drouyu do Lhuys han hablado de 

1 manera que han quitado de antemano su ver- 
I dadera significación á  sus circulares, y que ade- 
. mas han prevenido á sus embajadores que no 
I den siquiera conocimiento de dichas circulares 
¡ á los Gobiernos de Viena y Berlín. Las Poten- 
‘ cias alemanas no tienen, por consiguiente, m o­

tivo para darse por quejosas de Inglaterra y

P ..„ , 21.
Noticias de Washington anuncian que John­

son prepara para el 4 de Diciembre el mensa­
je anual,en el cual manifestará propósito dere- 

. ducir el contingente arm adoá7o,000 hombres.

En la Bolsa de  hoy se h an  cotizado los valo­
res á los precios siguientes:

Títulos del o por 100 consolidado 41-10 
publicado.

Títulos del 3 pur 100 diferido 58-10 no publi­
cado.

D euda am ortizab le  de  segunda c la se , 21 -00 , 
no publicado .

Deuda del personal 22-90 publicado.

Ayuntamiento de Madrid
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PARTE RELIGIOSA.
S a n t o s  dk  h o y . San íVenceslao, m ártir, Santa  

E uílaquia, v irgen, y el beato S im ón de Rojas.
Santo «k mañana. La dedioation de .San M iguel 

A rcángel.--E i día de Misa.
CULTOS.

Se gaoa el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
parroquial de San Justo y San Miguel, donde se ce­
lebrará ul Santo Arcángel con Misa solemne y ser- i 
raon, y por la larde completas y procesión de re -  1 
serva.

Termina la novena y se celebrará hoy la fiesta p rin ­
cipal al Santísimo Cristo de la Salud, en su capilla, 
plaza de Antón M artin: á las diez y inadia.será la Misa 
mayor, en la que predicará el Padre Cipriano Tornos: 
por la tarde dirá el sermón D. Basilio Sánchez Gran­
de, terminándose esta festividad con una solemne re­
serva.

En la iglesia de monjas de D. Juan de Alarcon 
finaliza la novena de Nuestra Señora de las Mercedes, 
y predicará en la Misa solemne, que será de pontiü- 
ücal, D. Eurique Rivera de Palma, y por la tarde en 
los ejercicios predicará I). Pió Hernández Fraile.

Continúa celebrándose ia novena de Nuestra Seño­
ra de las Mercedes en las monjas de Góngora, y p re ­
dicará por la tarde D. Cárlos Diaz Guijarro.

Predicará por la noche ene! oratorio del Olivar don 
José U aria  Acgles.

V i s i t a  d e  l a  c ó r t e  d h  M a r ía . Nuestra Seño­
ra  de Mooserrat, eu su iglesia, ó la de la Cabeza, en 
San Ginés.

Se reza de la dodicacion (de San Miguel Accángcl, 
con rito doble de segunda clase y color blanco.

P 4 R T E  ttF lC lA L  DE L 4  6 4 C E T 4 .

FMSIDKNCU DEL CONSEJO DE M lNISnOS.

S. M. Ib Reina (Q. D. G.) y su augusta Real fa­
milia continúan en el Rrai S¿tio de San Ildefonso sin 
novedad én su importante salud.

REALES DECRETOS.

Accediendo á los deseos de D. Manuel Quesada, 
consejero de Estado, y de conformidad con lo pro­
puesto por mi Consejo de ministros, vengo en conce­
derle su jubilación del expresado cargo, queaando 
muy satisfecha del celo é inteligencia con que lo ha 
desempeñado.

De conformidad con lo propuesto por mi Consejo de 
ministros, vengo en relevar del cargo de consejero de 
Estado á D. Juan Antoine y Zayas, declarándole ce­
sante con el haber que por clasificación le correspon­
da, y quedando muy satisfecha del celo é inteligencia 
con que ha desempeñado el expresado cargo.

De conformidad con lo propuesto por mi Consejo 
de mioistros, vengo en relevar del cargo de consejero 
de Estado á D. Domingo Moreno; declarándole cesante 
con el haber que por clasificación le corresponda, y 
quedaqdp satisfecha del cqIq ó iutelígeocja con que lo 
ha desempeñado.

De conformidad con lo propuesto por mi Consejo 
de ministros, vengo en nombrar consejero de Estado 
á D. Francisco de L uián, comprendido en la catego­
ría segunda del art. 3.* de la ley orgánica del Conse­
jo de Estado, y en destinarle á la sección de Gober­
nación y Fomento del expresado cuerpo.

De conformidad con lo propuesto por mi Conse­
jo de ministro^, vengo en nombrar consejero de Esta­
do á D. Manuel Moreno López, comprendido en la ca­
tegoría segunda del art. de la ley orgánica del 
Consejo de Estado, y en destinarle á la sección de Ul­
tram ar Jel expresado Cuerpo.

De conformidad con lo propuesto por mi Consejo de 
ministros, veago en nombrar consejero de Estado á 

D. Pedro Nolasco Aurioles, comprendido en la catego­
ría  segunda del art. 5.* de la ley orgánica del Consejo 
de Estado, y en destinarle á la .sección de guerra y ma­
rina del expresado cuerpo.

De conformidad con lo propuesto por mi Consejo de 
ministros, veugo en nombrar presidente de la sección 
de Gobernación y Fomento del Consejo de Estado á 
D. Francisco de Luxán.

Vengo en nombrar segundo jefe, en comisión, de 
la dirección general de estadística á D. Teodoro Pon­
te, oficial del ministerio de Fomento.

Dadcsen San Ildefonso ¿ veintiséis de Setiembre de 
mil ocliocientos sesenta y cinco.—Están rubricados de 
la Reai mano.—El presidente del Consejo de minis­
tros, Leopoldo O'DonnelJ.

MINISTERIO DE HACIENDA.
Real decreto.

Atendiendo á las razones que me ha expuesto ei 
ministro de Hacienda, de acuerdo coa el parecer de 
mi Ckiavajo dn ministros, vengo en decretar lo si­
guiente :

Artículo f ." El cuerpo do carabineros del reino 
se dividirá en dos secciones, deocminándose ia una 
Carabineros del reino, y la otra Carabineros vete­
ranos.

Art. 2.* Los carabineros del reino ejercerán la 
vigilancia de las costas y fronteras en la forma pre­
venida por h  legislación vigente. La sección de cara­
bineros veteranos se compondrá de los individuos del 
cuerpo do carabineros que teogau mejores notas, y 
prestará exclusivamente el servicio especial á que se 
le lestm a en los puertos, muelles , bahías, puntes de 
de.scarga y de reconocimi m to, en los fielatos, puertas 
y porliilqs, en el recinto de las aduanas terrestres y 
maríiimas, y en los rádios de las poblaciones en que 
la Hioteada pública administra los derechos de con­
sumos.

A rt. 3.®  La sección de carabineros veteranos 
tendrá la misma órganízacion militar que el cuerpo 
de quo forma parte, con ia dotación de jefes y oficiales 
que se juzguoo necesarios, y desempeñará el servicio 
especial que se le encomiende á las órdenes de los go­
bernadores civiles, y per delegación de estos á las de 
los administradores de aduanas, y de los de Hacienda 
pública ó de los especiales de consumos, cuyas órde­
nes .serán trasmitidas por los Inmediatos jefes milita­
res del cuerpo responsable? de ia ejecución.

Art. 4. °  Los gobernadores de las provincias po­
drán por sí, ó bien oyendo á los adrnroistradores en­
cargados de las rentas de aduanas y consuino,s, sus­
pender eu el ejercicio desús fuocionesá los carabineros 
veteranos, dando parle en el acto al jefe militar más 
inmediato del cuerpo para la determinación que gu­
bernativamente ó con arreglo á ordenanza haya lu­
gar, sin perjuicio de que la administración de Ha­
cienda conozca en la parte quo le corresponda respec­
to á la falta ó delito cometido.

Art. 3.* El ministro de la Guerra dispondrá que 
la inspección general de carabineros cubra .'as vacan­
tes en la sección de veteranos coa los individuos de 
mejores notas.

Art. 6.* Los ministerios de la Guerra y de Ha­
cienda fijarán la fuerza de que ba da compoBerse la 
seccioi de carabineros veteranos, cuyo presupuesto 
de gastos se cubrirá con una parte del asignado al 
cuerpo y con el crédito concedido al resguardo especial 
de consumos.

Art. 7.* Para plantear lo que se dispone en este 
real decreto, se procederá desde luego á poner en 
práctica el sirvicio de aduanas, limitando el de con­
sumos por via de ensayo al de las capitales que el Go­
bierno juzgue conveniente por su importancia, ex­
tendiéndose después á los demas puntos de España 
con las modificBCÍpnes que la experiencia aconseje.

Art. 8 . ' Quedan derogadas todas las disposiciones 
anteriores que se opongan al cumplimiento de la pre­
sente, debiendo precederse desde luego á la formación 
del reglamento corréspóndiente.

Dado en Sanlldefonso á veintiséis de Setiembre de 
mil ochocientos sesenta y cinco.—Está rubricado de 
la Real mano.—El ministro de Hacionda, Manuel 
Alonso Martínez.

VARIEDAWÍS.
Creemos sefán leídas con gasto las siguientes noti- 

Ciés ile la Reina María .Cri?tipa 4o.É ábPF . 4 ue trae el 
Sem inario de los devotos de Maria:

«Una de las beatificaciones más adalantadas hoy 
día eu Ja Curia romana es la de  la venerable sierva de 
Dios María Cristina de Saboya, Reina de Ñápeles. 
Creemos no desagradará á los suscrítores del Sem i­
nario  leer algunos detalles sobre la muerte preciosa 
á los ojos del Señor de esta Reina de nuestros dias, 
eminentemente cristiana. Un viaje á la isla de Sicilia, 
que fué para la Reina una costiauada ovación; otro á 
la Ciudad Eterna, en donde no cesó de ofrecer, lo 
mismo que el Rey Fernando, su esposo, ejemplos de 
la mayor edificación y de la más delicada urbanidad; 
tales fueron los últimos actos de lo que podria lla­
marse la vida pública de la Reina María Cristina de 
Saboya. Sobre su vida privada creemos haberlo dicho 
á nuestros lectores con decirles que era la Reina do 
Nápoles lo que por aquel mismo tiempo, ó muy pocos 
años ántes, era en España la Reina María Josefa Ama­
lia de Sajonia.

»A poco tiempo de volver de Roma fué atacada Ma­
ria Cristina repentinamente de una enfermedad des­
conocida, que se atribuyó eu uu principio á la espe­
ranza muy fundada que ella abrigaba de llegar á ser 
madre. El Rey la llevó á su Real sitio de Pórtici con 
la esperanza de que la augusta y querida enferma 
liabia de recobrar sus fuerzas á baoeíiciú de la calma 
de aquel lugar encantador y del aire puro y balsámi­
co que alli se respira. La corte y pueblo de Nápoles 
participaban do las esperanzas de! Monarca.

iiMaria Cristina era la única que uo so hacia ilu­
sión alguna sobre este particular; sin embargo, sélo 
habló de sus tristes presentimientos al buen Padre 
Tprni, su confesor, á.sus bej-iuanas y á aj^unas per­
sonas de su servicio iotíino, á la.s cuales de ningún 
modo hubieran podido ocultarse los preparativos de 
viaje  que ella hacía para un mundo mejor. Esta po­
bre viejecita (escribía á la duquesa de Luque en el 
momeoto de volver á Nápoles) vuelve á la capíta’ pa­
ra dar alli á luz á su priinogéuíto y morir después.

El 16 de Enero de 1836 uu cañonazo, disparado des­
de el fuerte de San Teloao, díó señal á la artillería de 
todos los otros fuertes, y las salvas de todos ellos, 
mezcladas con el alegre sonido de las campanas, 
an nciaron á la capital que Fernando II era padre, y 
que el trono de las Dos-Sicilias tenia un heredero... 
Apenas hablan trascurrido quince dias después del 
anuncio solemne y grato de uno de los más felices su­
cesos, cuando circulaba de boca en boca, lleoando de 
coosteruacion á todos los corazones, esta lúgubre y 
aterradora noticia: «¡La Reina se está .muriendo... ia 
»I\eÍRa acaha de mor:rl» jSí; ha muerto, y ha muer­
to taa santamente como ha vividol... Oespues de lia- 
ber recibido, cubierta de un largo velo blanco, los úl­
timos sacramentos con una piedad angelical, respon­
dió al P. Terci,qij« la exhortaba á pedir á  Dios su 
curación:

— «Padre mió, yo no pienso ya en este mundo.
— «Decid al ménos, continuó el religioso: «Señor, 

«si ereeis qu« soy todavía necesaria en este mundo, 
«dejadme vivir.»

— »¡Ah padre miol Dejemos que el Señor haga lo 
que fuere de su agrado.

nViendu que las lágrimas se desprendían de los 
ojos del buen religioso, tomó la Reina su pañuelo, y 
lo ofreció con uua celestial sonrisa al respetable an -  
ciapo, dicíendole:

—«¡Consolaos, Padre ralo! E o juga í vuestras lágri­
mas. ¡Dios me llama allá arriba]

»Y su mano señalaba al cielo, que ya parecía abrir­
se para recibirla; luego, después de uu momento de 
silencio, añadió:

—a>Vos me habéis enseñado la resignación á la d i­
vina voluntad; yo ma someto á ella con muchísimo 
gusto.

»Sus dolores eran muy agudos, y, no obstante, ella 
decía á  Carolina, una de sus azafatas, que queria le ­
vantarla para proporcionarla algún alivio:

—»No te incomodes; biea estoy a s í, como Dios 
quiere.

bY como la camarista le diese el titulo do M a ­
jestad:

—«Carolina, le respondió ella con un acento lleno 
de benevolencia: no rae llames ya Reina-, ahora yo 
soy igual á tí. Todo el prestigio de la grandeza h u ­
mana desaparece complela.'ueate desde el momento 
en que el sepulcro comienza á abrirse debajo ¡de 
nuestros piés.

nQuedaba todavía á Maria Cristina un doloroso y 
último deber que cumplir. Ella debia bendecir á su 
hijo, causa inocente do los dolores que sufría. El mis­
mo Rey quiso ponérselo en las manos. Eutónces una 
#auta tristeza, ia primera que dejó traslucir en me­

dio de sus dolores, cubrió por un momento el sem­
blante de la jóven madre; lie ó de besos á aquel que­
rido objeto de su te rn u ra , le estreoM  fuertemente 
contra su corazón, le bm dijo, y después le devolvió 
al Rey, fijando sobre él uoa larga y significativa mi­
rada, con la cual parecía decirlo: «Fcroau :o, á ti te 
«lo confio; tu responde: ás de él delante de Dios y de 
«tu pueblo (1).» En esta suprema separación , ella no 
derramó uoa sola lágrima, y contenta cou sacrificarlo 
todo á Dios, entró tranquila en su agooia, esperando 
la hora de su muerte.

Esta se aproximaba con demasiada presteza. Los 
Sace dotes de Jesucristo, sabiendo la tierna devoción 
que la ilustre agonizante había profesado siempre á ia 
Santísima Virgen, creyeron la harían más dulce aque­
lla hora fatal rezando la Letanía lauretana. La agoni­
zante respondía: Ora yro me, ora pro me. Ya ia Le- 
tanie se habia concluido, y ella, oprimida, no venci­
da por el delirio, se esforzaba ea mover los lábios y 
repetir,con una voz apénas inteligible: Ora pro me, 
ora pro me. Un sueño letárgico siguió áesta agitacien 
febril.

»EI Padre agonizante se aproximó al lecho de la 
moribunda para leer la recomendación del alma; Ma­
ria Cristina despierta de repente al ruido do este pia- 
daso murmulle; levanta sus párpados como para reci­
bir un último rayo de luz, y pronuncia con voz 
acentuada estas palabras: «Creo en Dios, espero en 
«Dios, amoá Dios;» después cerró para siempre aque­
llos ojos cuyo dulce mirar l abia enjugado tantas lá­
grimas , endulzado tantas penas, aliviado tantas 
miserias; y su alma pura y santa tomó su vuelo liá- 
cia el Señor , en alas de la Fe, de la Esperanza y de la 
Caridad......

»EI cuerpo de la venerable se halló incorrupto diez 
y siete años después de su muerte. El decreto de in­
troducción de su causa fuó firmado por Pió IX el 9 de 
Julio de 1859. La tercera instancia solemne tuvo lu­
gar en el Consistorio de 1.* de Octubre de 1863.»

LOTERIA NACIONAL.

LISTA DE LOS NÚMEROS QUE HAN SALIDO AGRA­
CIADOS CON LOS PREMIOS MAYORES EN EL SORTEO 
QUE SE HA CELEBRADO AYER MIKRCOLER 2 7  DE 

SETIEMBRE.

Con 20,000 duros .  ............................ 16,915
Con 10,000 id .............................................. 43,820
Con 4,000 id .................................................... 5,599

Con 1,000 duros.
3840 5015 28001 4733 43861 44783

36931 21931
Con 300 duros.

41243 33833 9193 9778 1323 22339
16838 26259 21434 42030 7125 22380

Con 200 duros.

1722
6509

13098
22991
32738

3561 4094
7850 11328

4316 4509
12673 14093

4200 
12481

13986 16163 16916 20977 21124
24154 25725 23931
34107 35117 36091

26753 29417
38633 42936

Con 100 duros.

104 702 1113 2268 28W 3159
3343 4199 4222 4291 3734 6287
8857 8900 9673 96,S9 9769 9810

11852 12509 12031 13482 14338 14631
lo7lS 10352 16649 17IÜ5 17262 18066
18611 19892 20091 20404 21C58 214.36
22115 22338 22332 23311 23870 24336
25419 25728 26272 26285 28810 27130
27148 28204 28772 28917 29143 29334
29357 29592 29984 .30160 31113 31702
32874 33064 33091 33136 34332 34380
34521 34798 34936 33063 33121 38389
36736 37039 37393 37532 37680 38110
38528 38975 39082 39759 39896 40330
40483 40663 40713 41396 41698 41983
42334 42863 43330 44099 44693 44717
44908

El sorteo que se ha de celebrar el dia 6 de Octubre 
de 1865, constará de 26,000 billetes al precio de 20 
escudos (200 reales), distribuyéndose 390,000 escu­
dos (195,000 pesos) en 1,300 premios, de la manera 
siguiente:

PREMIOS. ESCUDOS.

1. . . . . de........................... 60.000
1. . . , . de........................... 20.000
1. . . . . de........................... 10.000

10. . . . de 2.000.. . . 20 000
18. . . . . de 1.000.. . . 18.000
41. . . . . de 400.. . . 16.4C8

1.228. . . . . de 200.. . . 245.000

1.300. 390.000

Fondos pábllooM.

Títulos dftl 3 p. g  consot
lidado.  .........................

Insv-ripciones aa el Gran 
Libro al 3 p. g  id. .  .  

Títulos del 3 p .g  dileri 'i» 
[nscripciüoes en ei Gran

Libro..............................
Material del Te.soro pre­

ferente con ínteres . . 
Idem no preferente, con 

Ínteres. . . . . . .  
Idem sin Ínteres. . . 
Participes legos converti­

bles á 3 p . g ...............
Idem  del 4 y S u o r  100. . 
D eu d aa m o rtizan le  d e  p r i­

m era  c lase .......................
Idem amortizable de se­

gunda idem. . . . 
Deuda del personal. . . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs. con 6 por 100 
de ínteres anual. .

ACCIONES DB CARBBTKKAS 
BENEBALBS, 3 r , g  ANUAL

Emisión de 1 .' de Abril 
de 1830, de á  4000 rs. 

Idem de á  2000 rs . . , . 
Idem de 1.* de Junio do

1881, ds á 3000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de 

1833, procedente de ia 
de 13 de Agosto do
1882, de ¿ 2000 rs . . 

Idem l.*de Julio d e l8 M
d e á  2000 rs . . . . 

Acciones de Obras públi­
cas de i.*  de Julio de 
1838. . . . . . . . .

CAMBIO AL convino. 

P«blÍ«4do. Vo pabUc&úd*

41-00

»
38-10

»

B

20-75
22-80

Los billetes estarán divididos en décimos, que se 
expenderán á dos escudos (20 rca’es) cada uno en las 
administraciones de la renta.

Aleresdo de Sfadrld.
gNTaADO poa LAS PUERTAS BN EL DU DI ATIB.

441 arrobas de trigo.
9001 arrobas de harina de idem.

10431 arrobas de carbón.
122 vacas que componen 43233 libras de pese. 
777 carneros que hacen 18430 libras de peso.

» corderos que hacen » libras de peso.

PASCIOS DB AATtCDLOS AL POB MATO! T MENOR BN H  
DIA DK AYER.

Reales vellón GuarU s
arroba. tbra.

Trigo. .
Cebada. . 
Algarroba.

de 34 
de 21 
de 3

41
24
22

R a .v t
Id.
T-t

89-23

Del Canal de Isabel U, de 
de 1000 rs . SOiO anual 

Obligaciones del Estado 
para suAvenciones de
ferro-carriles...............

Acciones d e l Banco de 
E s p a ñ a . ..................

»
J)

te-25

i 80-50 d

j 7 7 -2 5  >
r
I 133-30 a

REAL OBSERVATORIO DE MADRU).
Observacionesmeteorológicas del dia TI de Setiembre 

de 1863.

1 1 1
S 'o l f TEMPERATURA EN Direc­ Estado

HORAS. GRADOS. ción del del
viento. cielo.

g ? Reaumur Centigr.

6 m. 709,44 10®,6 13»,2 N. E... Nubes.
9 m. 710 07 14®,4 18®,0 N. E ... Idem.

12.. . . 709.56 17®,3 21®,6 E.N.E. Idem.
3 tar... 709,00 16®,7 20®,9 S.S.E.ICubto.
6 tar... 709.38 13®, 2 16®,5 S .S .E  ' Nubes.
9noch. 710,22 12®,6 13®,8 S S .E . Idem.

Temperatura máxima del día. 
Tempe: atura máxima al so l.. 
Temperatura mínima del dia. 
Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id.........................

8,4
«

19",4
27’,4

9",0

2 4 ',2
3I*,7
12”,0

milímetros.
Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer ha llovido ea 

Albacete, Almería, Barcelona, Granada, Guadalaja- 
r a , León, Lugo, M urcia, Toledo, Valencia y Zara­
goza.

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES
GEOGRÁFICAS.

OBSERVACIONES MKTEOROLÓCICAS DEL DIA 27  DE 
SETIEMBRE DE 1865.

Localidad

A lta ra  ba> 
rom étrlea ¿ 
0* y  al n i­
vel del Qiar 
en m ilím e- 

trofl.

T em pe-- 
ra to ra  

en g ra ­
dos cen- 
tesi ma­

tes.

D irec­

ción del 

v ien to .

F ae rx t.

del

T iento.

Estado

del

cielo.

Madrid á las 
9 de la ra. 766,1 18,0 E.N.E. Brisa. I Nubes.

ESPECTÁCULOS.

ANUNCIOS.

Ü O Ñ .\ B L A N C A  DE N A V A R R A ,
CRÓNICA DEL SIGLO XV,

por D. Francisco Navarro Villoslada.
Quinta edición.

Se halla da venta en la adiniuis'racion de E l  P e n ­
s a m ie n to  ESPA.ÑOL, á 20 reales eu MiJrid y p ro ­
vincias.

No se servirá ningún pedido sin que se remita p ré - 
viamente su importo ea letras á favor del ad.ministra- 
dor de este periódico ó en sellos de Iranqueo.

EL SEÑOR DON JOSE ANTONIO BALSALOBRO, 
abogado fiscal cesante del Tribunal Supremo de Ju s­
ticia, ha abierto su estudio, calle del Olivo, núm. 37, 
cuarto segundo de ia derecha.

(Núm. 361.— 0.)

VIDA DE JOVELLANOS,
POR

D. Cándida, Wooedal.
Hállase de venta eu ia redacción de E l  P s is s a h ie n -  

TO Español, y en la librería da Duran, á 10 rs. en 
Madrid y 12 en provincias.

El producto integro se destina á los pobres de To­
ledo, socorridos por las conferencias de San  Vicente 
de Paul de aqucUa ciudad. (G)

DISCURSOS
DB

DON JOSÉ MARIA CLARÓS, 
sobre

cueatloneii de carácter político,
pronunciados en el Coogreio en ia legislatura de 1804 
á  1865.

Con un prólogo del mismo autor.—Forman un fo­
lleto ds 134 páginas.

E.stán de venta en la administración de E l  P i n -  
BAUiENTO E s p a ñ o l , á 6 rs ., lo mismo en Madrid 
que para provincias, á donde se remitirán francos de 
porte.

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy á 
las ocho y medía.—El alcalde de Zalam ea.—Baile.— 
La boda del tio Carcoma.

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para hoy 
á las ocho y media de ia noche.—£ (  postillón de 
¡a Rioja.— Equilibrioe del am or.

BANCO DE PREVISION Y SEGURIDAD.
Presidente: Excmo. señor conde del Asalto y 

marques de Ceballos, propietario^
Vice-presidente: D. Antonio Aparisi y Guijarro, 

diputado á Córtes y propietario.
Secretario: D, José de Córdova, propietario.
Director general: D. Federico de Salido y Baides, 

propietario.
Director adjunto: D. José Mur yVilanova, abogada 

y propietario.
Capital ingresado: rs. v n . » ® . f l í l * , 8 8 S , » 4 l .
Esta compañía es la única en su clase que excluya 

terminantemente de sus estautos toda operación ba- 
cada en el crédito personaH; coloca su capital sobra 
garantía material positiva; intervienen en las opera- 
siones los consejeros; liquidación mensual: admite 
imposicioaes desde 10 rs.; beneficio abonado por tér­
mino medio, 74 céntimos por 100 al mes, que equi­
vale al 9,38 dal año.

Dirección general: ca-le de San Agustin, 3.
CN.® 3 3 2 .-2  p s.)

CONFERENCIAS
FRONUHCIADAS BN LA CATEDRAL DB PARIS

por *i P. F élix , de la Compañía de Jesús, y  iradu- 
cit.as p-cr E l  Peksam ibutc EspaSgi.

En la administración de este periódico s hallan dt 
venta las ConferenelM  de los años 1 8 8 ® ,  
« 8 « S  1 8 « 4 .y  186& .

Cuestan 8  reales eu Madrid y 8  realee es
provincias las correspondientes á cada uno de los añol 
anteriores.

EL PODER TEMPORAL DE LOS PAPAS 
justificado por la historia.

Estudio sobre el origen, ejercicio é influencia de ia 
soberanía pontifical.

Por el Emmo. señor Cardenal Malhien, Arzobispo 
de Be.sanzon , y traducido por D. Cipriano Sevillano, 
Presbiteio, predicador de S. M.

Véndese el primer tomo á 13 rs., en las librerías, de 
Aguado, plazuela de Pootejos; Olamendi, calle de ia 
Paz; Hurtado, calle de Carretas, y D. Leocadio López, 
calle del Cármen.

INSTlTUTlONESTHEOLOGICiE AD MENTEM AN- 
gelici praseptoris D Thoma Aquioatis, studiosa 
juventnti pro usu scholarum acccmodala et ad ube- 
ríorem iotellígentiam doctrioa S. Doctoris elucúbrate 
á RR. AA. PP. Sacr. Theol. Magistris Fr. Narciso 
Puig et Fr. Fraocisco Xaric, Ordinis PraJicatorum : 
una cura opúsculo in quo plurimi errores refelluntur 
nostris temporibus grassantes, 4 tomos en 4.*

Esta interesante obra no necesita recomendación, 
porque la doctrina del angélico maestro Santo To­
más por sí misma se rec rcienda; y los intérpretes y 
expositores de ella fueron y aun son bien conocidos 
por .<su profundo saber y vasta erudición en las uni­
versidades y colegios de Cervera, Tortosa, Bolonia, 
Boma y Barcelona.

Se despacha eo Madrid, librería de Olamendi, calle 
de la Paz, núm. 6, y en provincias en todos los Se- 
mioaríos del reino, á 64 rs. con el opúsculo.

Los señores Sacerdotes que gusten aplicar diez y 
seis Misas, recibirán teda la obra, sin otra condición 
que los recibos han de venir con el sello de lá parro­
quia lespectiva. (Núm. 363.— 10.—g. y p .)

Carne de vaca. . 43 á 54 26 á 36
Id. de carnero. . 19 á 20 26 á 36
Id. de cordero. . . . » á » B á •
Id. de ternera............... 90 á 98 80 á 60
Despojos de cerdo. . . 
Toeao añejo. . ,

«
90

á
i

»
94

n
30

i
i

0
34

Id. fresco. . . . . » á » 0 i 0
Id. en canal de i .e r .  . 0 i » • i •
Lomo............................ V i » 42 á 31
Jamón. . . . . . . . 124 á 134 51 á 60
Aceite............................ 56 i 38 18 á 20
Vino.............................. 36 á 44 12 á 14
Pan de dos libra?. , . u á • 11 i 14
Garbanzos.................... 44 i 64 16 i 24
Judias........................... 26 i 34 10 í 14
Arroz......................... 30 i 38 10 í 14
Lentejas.................  - 19 i 23 8 í 10
Garbeo...................  . 7 i 8 » i 0 1
Ji'bim...................... 5S á 58 18 ti 80 1

. . . . . . 5 6 2 V
» i

zasciOü L>íi «Ranos RN «L «ÍKaCADO 01 AYER•
í
i

(1) Este niño es el Rey Francisco II, destronado 
por la revolución.

GÜRSUS JU R IS  GANONICI
JÜXTA METHODUM DECRETALIUM GREGORII IX

A R. MASCHAT CÜM ADNOTATIONIBUS U. GlRALDl.

Importantísima publicación. Es la obra señalada de texto por el plan vigente ds estudios eclesiásticos 
para el segundo año de la facultad de Cánones. Agotadas por compisto las voluminosas ediciones antiguas, se 
buscaba en vano por cuantos conocen su raro mérito.

La edición que anunciamos va esmeradamente corregida por un catedrático y doctor en Cáoonas. Sale 
en tres tomos , cuarto prolongado, fundición nueva y buen papel. Impreso el primer tom o, y en prensa si­
multáneamente el segundo y tercero, esUrán á la venta el 15 del próximo Setiembre, para que en el curso 
entraote pueda servir de texto en los muchos Seminarios que la desean y piden.

Precio en rústica: 73 rs. en Madrid y 85 en provincias hasta el 31 de Agosto, franco el porte. Pasada 
esta fecha, será el precio 90 y 100 rs. respectivamente. Se harán los pedidos al administrador, D. Pió Aruej, 
calle de ia Estrella, núm. 1, bajo izquierda. Para suscricion de provincias no se aJmilen sellos de Iranqueo, 
sino libranzas del giro mutuo, ú  otras de fácif cobro. (Num. 3 4 8 .-3  g.—7 p.)

EL PASAD O .
E L  P R E S E N T E  Y  E L  P O R V E N I R  D E  L \  H A C I E N D A  P U B L I C A .

POB

DON JUAN BRAVO MORILLO.
Se vende i  16 rs. vn. en Madrid, y 20 en provincias. Se encontrará en las librerías siguientes:
San Martin, Calle de la Victoria y Puerta riel Sol.— Durán, Carrera de San Gerónimo.—Cuesta, Calle de 

Carretas.—Sánchez, Idem.—Plaza y Moya, Idem.—Gaspar y Roig, Ca.le del Principe.—Escribano, Idem.— 
Bailly-Bailliere, Plazuela del Príncipe Ahonso.— Publicidad, Pasaje de Matlieu.—López, Calle del Cármen.— 
Olamendi, Calle de la Paz.—Hernando, Calle del Arenal.—Guijarro, Calle de Preciados.—González, Calle de 
Jacometrezo.—Boacho, Idem. (g).

E d ito r  responsáble, D. Manuel de Tomás.— Imprenta de Teyado, Silva, 47 y 49, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




